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1. INTRODUCCIÓN 

 

Este documento no nace con la intención de ser la base de un futuro programa 
electoral. Es una ponencia abierta al debate sobre cuáles deberían ser las prioridades de 
Canarias en un periodo tan incierto. No existen medidas concretas sino reflexiones sobre 
cuál es el camino que deberíamos emprender en un mundo en el que cada vez existen 
menos certezas y más incertidumbre.  

El futuro es más difícil de conocer que nunca. La aceleración con la que se desarrollan los 
acontecimientos y la inestabilidad que caracteriza la etapa que vivimos dificultan que 
podamos prever cuál será la Canarias de 2030. Cualquier factor inesperado puede 
irrumpir en cualquier momento, como una pandemia, la inestabilidad financiera, el 
cambio climático, etcétera. No es una excusa para no tratar de ser certero en el análisis, 
sino que, al contrario, representa un estímulo para tratar de mejorar nuestros 
instrumentos de prevención y esforzarnos por anticiparnos.  

El futuro empezó ayer. Y la pregunta que tenemos que plantearnos es qué consecuencias 
tendrá en diez años lo que hemos hecho y lo que estamos haciendo ahora. Es mucho más 
sensato que preguntarnos cómo se vivirá en las islas en 2030. Y por eso es importante 
que no perdamos de vista los acontecimientos que han marcado nuestras vidas y que han 
condicionado nuestras acciones en las últimas décadas.  

En los apenas veinte años que hemos recorrido desde que estrenamos el nuevo siglo 
hemos vividos tres grandes crisis globales que han tenido y tendrán un fuerte impacto en 
Canarias. Crisis que han supuesto un duro revés para todas y todos, pero especialmente 
para las nuevas generaciones y para las personas mayores.  

Comenzamos el nuevo milenio con una amenaza que nos acompañará el resto de 
nuestras vidas: el cambio climático. Un fenómeno que perjudica con más fuerza a los más 
jóvenes. Ellas y ellos padecerán sus efectos más que quienes la han provocado o no han 
hecho lo suficiente para detenerla. El movimiento del “viernes por el Futuro” es una 
acción global creciente. Y mantener ese movimiento, implicando a todas las 
generaciones, es un desafío fundamental. No debe haber un solo paso atrás.  

La crisis financiera que nos golpeó en 2008 arrojó a miles de familias canarias a la más 
extrema vulnerabilidad. Muchas de ellas no se han recuperado desde entonces. Y siguen 
pagando sus consecuencias por la inapropiada respuesta de la Unión Europea y los 
diferentes Gobiernos de España, que priorizaron la austeridad y el rescate de los bancos, 
mientras miles de personas veían morir su proyecto de vida.  

Y en 2020, cuando aún no nos habíamos recuperado de la anterior, nos vimos obligados 
a encerrarnos en nuestras casas durante más de tres meses por la pandemia del 
coronavirus.  Se dice que las catástrofes afectan a todos por igual, que no conocen 
fronteras, pero no ha sido así en este caso. La pandemia del coronavirus afectó con más 
fuerza a las personas mayores, personas dependientes, colectivos con necesidades 
especiales tales como discapacidad, etc. Y ahora nos corresponde la ardua tarea 
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consistente en salir del encierro e inventar una nueva vida en convivencia con el virus, 
tenemos que aprender a seguir viviendo con él. 

Distintas crisis, diferentes efectos, pero las mismas secuelas negativas sobre el bienestar 
y la calidad de vida de la ciudadanía actual y de las siguientes generaciones. Crisis que 
nos obligan necesariamente a mirar al futuro con otra perspectiva y con la obligación de 
realizar un análisis colectivo sobre cuáles han sido los efectos de cada una de ellas, 
quiénes han sido sus principales perjudicados y qué es lo que tenemos que hacer para 
tratar de ser más fuertes y saber aprovechar las oportunidades que se nos brindan para 
salir más fuertes y mejor preparados para afrontar el futuro inmediato, asi como nuevos 
episodios que supongan una amenaza sanitaria, social y económica para nuestro 
Archipiélago y su gente.  

Son crisis que nos igualan a todos, pero que enfatizan también lo desiguales que somos. 
Y Canarias es el territorio más desigual de todos aquellos que componen el Estado. 
Requiere, por tanto, de recetas distintas para paliar los efectos de cualquier adversidad. 
Ocho islas situadas a 1.701,53 kilómetros en línea recta del continente europeo 
representan una oportunidad en muchos aspectos, pero cualquier contratiempo aflora 
la fragilidad que encarna la propia insularidad y la ultraperiferia.  

Estos son los principales antecedentes de un milenio que ha nacido con desafíos que 
nunca estuvieron en lo más alto de las agendas políticas y que hoy condicionan 
notablemente nuestras vidas. Las metas son casi las mismas que hace tres décadas, pero 
las prioridades de cada una de ellas son ahora otras. Necesitamos un análisis colectivo 
sobre lo que hemos vivido y lo que anhelamos para nuestra tierra sin perder nunca de 
vista el pasado, pero pensando siempre más allá del presente para tratar de encontrar 
soluciones que sean estables y duraderas.  

¿Cuál es la Canarias en la que nos gustaría vivir dentro de diez años? Esa es la pregunta 
que trataremos de responder en este documento en el que, desde la perspectiva de los 
jóvenes de Coalición Canaria, hemos querido plasmar como una reflexión abierta para 
encontrar, entre todas y todos, las mejores respuestas para nuestra tierra.  

Una reflexión desde un prisma nacionalista, pero con una visión abierta al mundo. Con la 
firme convicción de que nuestros mejores días aún están por venir y la certeza de que 
nuestro pueblo tiene la fuerza, la capacidad y las ganas de avanzar.  
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2. LA CANARIAS QUE SOMOS 
Una radiografía económica y social del archipiélago 

 

Si siempre es complicado hacer un análisis de previsión económica ahora lo es 
mucho más. A principios de 2020 todos los estudios y proyecciones económicas 
hablaban del inicio de una crisis económica que iba a tener una especial incidencia en 
Canarias ya que afectaba a la nuestros principales mercados emisores -Alemania, con 
un enfriamiento de su economía, y Reino Unido sumido en las consecuencias del Brexit- 
sin embargo, unas pocas semanas más tarde, la propagación del coronavirus a nivel 
global cambia el escenario y nos ha dejado una situación inédita para la que no hay ni 
modelos ni recetas que nos permitan adelantar cómo se va a comportar nuestra 
economía en los dos próximos años y de qué forma puede cambiar nuestro contexto 
social. Y no es posible porque las incógnitas que quedan por resolver no están en 
nuestras manos: vacuna, control de posibles rebrotes en las islas y en Europa, 
mantenimiento de la conectividad y evolución económica de la zona euro. 

Partimos de una realidad que, aunque obvia, debe ser señalada. Esta crisis no tiene nada 
que ver con las anteriores. Es cierto que afecta principalmente a nuestro motor 
económico -el turismo- pero su impacto va mucho más allá. Afecta también al resto de 
sectores y no solo por su dependencia del sector servicios sino por su afección directa 
de la caída global del consumo y de la demanda a lo que se suma la dificultad de 
establecer un horizonte temporal de duración ya que dependerá de la capacidad para 
erradicar la enfermedad o bien mediante una vacuna o mediante una combinación de 
fármacos que permitan minimizar su impacto.  

A pesar de esas incógnitas, y con toda la cautela a la que obligan, sí podemos hacer un 
análisis de la realidad que afrontamos para intentar aproximarnos a la realidad que 
vamos a vivir en los próximos dos años. Diferentes escenarios nos colocan en una 
situación de caída del PIB en Canarias de hasta dos dígitos con la consiguiente 
destrucción de actividad económica, empleo e incremento de la tasa de paro. Existen 
estimaciones que cifran que, de media, prácticamente un 0,2% de nuestro crecimiento 
económico se puede ver comprometido por cada 10% de PIB afectado por semana que 
vaya transcurriendo y, como el empleo es consecuencia del crecimiento económico, 
parte de la estructura económica corre el riesgo de desaparecer y, con ella, el empleo 
en porcentajes similares, con el consiguiente incremento de la tasa de paro.  

Para entender lo que puede suponer ese impacto, analicemos la evolución de la 
economía de nuestro archipiélago desde 2007, el mejor año de nuestra economía en 
este milenio, cuando alcanzamos la tasa de paro más baja de toda la serie, con un 9,87%, 
hasta la irrupción del coronavirus.  

En este periodo de doce años, la población empleada pasó de 843.092 a 853.995 
trabajadores y trabajadoras gracias al notable incremento del sector servicios, que 
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representa el 86,6% de la masa laboral en Canarias. Sin embargo, hubo un descenso 
continuado de los otros sectores productivos, especialmente la construcción, que ha 
pasado de 117.001 a 53.105 empleados en consonancia con la evolución sectorial de 
Valor Añadido Bruto. 

Esta fotografía sobre la evolución del empleo en las islas retrata a un archipiélago 
extremadamente vulnerable y dependiente del sector turístico y del sector servicios. 
Un sector turístico que, lamentablemente, se enfrenta a un futuro totalmente inédito 
con un cierre total de todos los hoteles y apartamentos y con unas perspectivas inciertas 
sobre la recuperación de la conectividad aérea con los países emisores de turistas. No 
se trata de una disminución en las transacciones en el mercado. Se trata de la 
desaparición temporal del mismo. 

La caída brutal del turismo no tiene precedentes en nuestra vida económica. El cierre 
de los hoteles, restaurantes, empresas de servicios y comercios o la caída del 
transporte, de la venta y alquiler de vehículos, disparará el paro hacia niveles 
insoportables y condenará a la pobreza a miles de familias de nuestras islas. Esa es la 
cruda realidad.  

La desaparición de la actividad turística tiene un efecto dominó sobre el resto de los 
sectores económicos de Canarias, que tenían en el mercado turístico su principal nicho 
de consumo. No existe, ahora mismo, alternativa alguna para compensar las pérdidas 
que puede producir el sector turístico en el caso de que la recuperación de la actividad 
se extienda mucho más allá de la aplicación de los ERTE, que en estos momentos afecta 
a 80.000 familias canarias. Si esta herramienta no acompaña, de forma gradual y 
adaptada, la recuperación del sector esos ERTE se convertirán en ERES de forma casi 
automática  

La recaudación de los impuestos canarios —el bloque REF— se desplomará y afectará 
a la financiación de los Cabildos y Ayuntamientos de Canarias. En este punto, sin fondos 
del Estado que respalden el incremento de partidas que llegan desde Bruselas tras el 
acuerdo alcanzado por el Consejo Europeo en julio de 2020 y aunque ya figura como 
solucionado, no por ello debe dejarse de reflejar la lucha del municipalismo, del que 
formó parte nuestra organización de manera decidida, y que logró que el Congreso 
desestimara las pretensiones centralistas del actual Gobierno de Pedro Sánchez, para 
que las corporaciones locales puedan tirar de su remanente de tesorería nos podemos 
encontrar con administraciones locales que colapsen y no puedan, tan siquiera, afrontar 
el pago de sus nóminas y, mucho menos, atender a sus vecinos.  

Asumamos, además, que la propia administración pública deberá incurrir en déficits 
superiores a los existentes, de igual manera que debe acudir a los mercados de deuda 
lo que supone un impacto negativo en las futuras generaciones y comprometiendo la 
estabilidad de las finanzas públicas, y más en un contexto en donde la recaudación 
tributaria se verá gravemente afectada, con lo que se pondrá en cuestionamiento la 
correcta, equitativa y eficiente producción y distribución de los bienes y servicios 
públicos. 
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Lo peor de esta crisis es que no sabemos lo que durará la pandemia ni cuanto se alargará 
el período de incertidumbre, con una salida de la crisis muy lenta. De hecho, el principal 
riesgo, además de los posibles rebrotes y la amenaza de nuevos confinamientos que 
minan la confianza del consumidor y el empresariado, se centra en el periodo de tiempo 
que va a transcurrir entre el levantamiento de las alertas correspondientes y la puesta 
en marcha de los diferentes sectores económicos. Además, dicho periodo de tiempo es 
desigual dependiendo de la actividad productiva a la que se refiera. En las economías 
donde el sector servicios tiene una mayor dimensión y parte de la demanda provenga 
del exterior, el tiempo de respuesta será mayor.  
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3. LA GRAN TRANSFORMACIÓN 
Los principales ejes sobre los que se impulsará el cambio 

 

Las crisis económicas, sociales, sanitarias y medioambientales que hemos vivido 
durante el presente siglo revelan que no estamos lo suficientemente preparados para 
gestionar problemas complejos. En los diferentes episodios, en los que las causas y los 
efectos han sido distintos, hemos sido testigos de cómo se resquebrajaban los cimientos 
de las endebles estructuras de las administraciones públicas y de las empresas para hacer 
frente a embestidas para las que no contábamos ni con los medios ni los remedios 
necesarios para evitar sus consecuencias. 

El principal eje de la “gran transformación” que necesitamos emprender es activar una 
transición para fortalecer las instituciones y la gobernanza para corregir el 
principal déficit que nos ha impedido gestionar con más eficacia las crisis 
puntuales y desarrollar las políticas que nos permitirían ser más fuertes en 
aquellos periodos de incertidumbre. Nos referimos a que los actuales modos de 
gobernar han demostrado ser claramente insuficientes y el primer paso que 
debemos acometer es ser capaces de ir más allá de la gestión del “día a día” y 
planificar el futuro.  

La pandemia del coronavirus nos ha demostrado que vivimos en un mundo en el que se 
desvanecen las certezas y que, si no aprendemos la lección, seremos más vulnerables a 
los riesgos globales si no desarrollamos suficientemente los correspondientes sistemas 
de protección. Hemos entrado en un espacio desconocido en el que vamos a necesitar 
líderes capaces de ver más allá del presente y priorizar la planificación para que las 
decisiones que hoy se adopten no lastren el porvenir de las futuras generaciones.  

La inmensa mayoría coincidimos en qué es lo que se debe hacer para afrontar los retos 
tan complejos con los que tendremos que lidiar en esta época tan incierta, pero el primer 
paso que se debe acometer es definir cómo pretendemos impulsar la transformación, 
quiénes deben liderarla y cómo se debe perfilar la cooperación y el intercambio de 
conocimientos entre los diferentes actores públicos y privados que tendrán que enfilar 
un desafío inédito.  

No podemos seguir actuando con parámetros caducos de otro tiempo y gestionando 
como si nada hubiera pasado. Debemos aprender de los errores pasados. Es cierto que 
no podremos adivinar las nuevas tormentas, que llegarán queramos o no, pero sí 
podemos y debemos aspirar a dibujar el futuro deseable para nuestra tierra. 

A lo largo de la presente ponencia se exponen, de manera somera, los objetivos que se 
deben desarrollar en cada uno de los sectores. En este capítulo introductorio sobre las 
medidas que se esbozarán a continuación queremos destacar la imperiosa necesidad, en 
primer lugar, de blindar los servicios públicos fundamentales con el apuntalamiento de 
pilares que no han sido lo suficientemente consistente en los periodos de crisis que 
hemos atravesado.  
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Junto a esta tarea, se deberá dar un “salto” que permita a las instituciones prestar un 
servicio más eficaz con la definitiva culminación de los planes de modernización e 
implantación de la administración electrónica. Planes que, hasta ahora, tampoco han sido 
suficientes para avanzar hacia una digitalización que la crisis del coronavirus ha situado 
en lo más alto de la agenda pública.  

Es la hora de lo común. Canarias forma parte de un espacio político, la Unión Europea, 
pero también de un espacio geográfico único en el África Occidental. Son muchas las 
herramientas que, hasta ahora, no se han implementado para desarrollar las fortalezas 
que Canarias puede ofrecer como “una de las puertas” de la UE en el continente africano, 
sin olvidarnos, también, de las problemáticas derivadas de nuestra cercanía con el 
continente africano, como pueden ser la crisis migratoria vivida en el año 2006 y la que 
se está produciendo en este año 2020.  Uno de los pilares de la transformación a la que 
aspiramos, y que abriría inmediatamente, el camino a la tan ansiada diversificación 
económica es que ese espacio físico cobre vida propia a través del comercio, el 
intercambio de conocimientos, el desarrollo de nuevas infraestructuras tecnológicas, la 
lucha común contra el cambio climático, etcétera.  

Siendo conscientes del profundo y rápido cambio tecnológico, social y cultural que se 
está produciendo, la actividad empresarial debe dar respuesta a esta situación y para ello 
debe contar principalmente con los recursos humanos necesarios y adecuados. Debemos 
estar preparados ante la demanda de nuevas competencias, nuevas cualificaciones 
profesionales y nuevas profesiones que se generarán en las nuevas empresas y sectores 
económicos del nuevo entorno en el que Canarias debe participar. Por ello, desde 
Coalición Canaria consideramos que es la Formación Profesional la que debe afrontar con 
garantías de éxito, en este marco de cambio permanente la estratégica tarea para 
preparar a dichos recursos humanos, siendo la coordinación entre las administraciones, 
y con los sectores productivos la clave básica de este compromiso. Para ello, iniciativas 
como la formación del profesorado, la innovación, la calidad, el emprendimiento, la 
formación dual, entre otras, son las herramientas que han de provocar ese cambio tan 
necesario. La apuesta por la FP de Coalición Canaria, es una apuesta integradora en la 
que como siempre queremos contar con la participación de todas las partes implicadas.” 

Una apasionante tarea en la que nuestras Universidades, junto con las empresas del 
sector, como fuente del conocimiento, deben ser protagonistas en una tarea que situaría 
a Canarias en una posición privilegiada en un espacio geográfico en pleno progreso.  

Seguimos percibiendo el cambio climático como una crisis general y lejana. Y no es así. 
Forma ya parte de nuestras vidas. Y tendremos que aprender a vivir con situaciones que 
pondrán en jaque nuestra estabilidad. Por eso, todas las decisiones que tomemos para 
avanzar hacia una Canarias nueva, más fuerte y solvente, deberán tener presentes su 
impacto en la sostenibilidad de nuestro territorio. Y, en este ámbito, se abre una nueva 
puerta, una nueva oportunidad, para ser pioneros en la lucha contra el cambio climático 
en los archipiélagos del planeta. 

La transición hacia un turismo sostenible, la promoción de los productos “kilómetro 
cero”, el impulso de los productos elaborados en Canarias, el “salto” en la exigua I+D y el 
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desarrollo de aquellas políticas educativas que nos permitan ser más competitivos son 
algunos de los ejes que nos permitirán resistir a los embates de futuras crisis y ofrecer un 
porvenir más esperanzador a los canarios y canarias que habitarán en la tierra que 
nosotros le heredaremos.  

Crecer en calidad de vida 
 
Durante décadas Coalición Canaria ha liderado y dirigido el desarrollo de infraestructuras 
y equipamiento muy importantes para nuestra sociedad. Carencias históricas se 
atendieron con inversiones obtenidas y gestionadas por la acción de Coalición Canaria. 
Ahora es el momento de liderar este mismo esfuerzo, pero con un objetivo aún más 
ambicioso y, por supuesto necesario. 
 
La evolución reciente de nuestra población requiere de la concentración de todas las 
energías políticas en dotar de recursos sociales, sanitarios, educativos y formativos a 
nuestra población. Tenemos que liderar este capítulo. 
 
La prioridad ahora son los Servicios Sociales, la Sanidad, la Educación, la Formación a 
desempleados, la atención a personas mayores, las respuestas a las singularidades de 
cada persona. 
 
Esa es la prioridad número uno de nuestra acción política: las personas. 
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4. INVERTIR EN EL FUTURO 
Una nueva generación formada y preparada para los retos de la globalización 

 

Este es el único capítulo en el que los Jóvenes Nacionalistas, autores de esta 
ponencia, escribimos en primera persona del plural. Somos presente, pero también 
futuro. Y queremos contribuir desde ya a la construcción de una sociedad en pleno 
proceso de cambio en la que la participación de los jóvenes es fundamental para que, 
entre todas y todos, afrontemos el ahora y diseñemos el mañana.  

La década que ahora iniciamos no estará exenta de retos y dificultades inherentes al 
propio desarrollo de los acontecimientos, algunos imprevisibles, como los derivados de 
la crisis sanitaria provocada por la COVID 19, y que en Canarias sufriremos con mayor 
intensidad por nuestros condicionantes geográficos. Viviremos y padeceremos los 
efectos de crisis imprevistas y otras que ya forman parte de la historia de nuestra época, 
especialmente el cambio climático. Y seremos nosotras y nosotros, los jóvenes, los que 
pagaremos en el futuro las consecuencias de los errores y los excesos del pasado.  

A pesar de ello, y en el ejercicio de afrontar nuestro propio destino, los jóvenes debemos 
situarnos a la vanguardia de los hechos y acontecimientos, ya que disponemos de la 
energía y el valor necesario para liderar el futuro desde el compromiso político para 
avanzar y garantizar el desarrollo del bienestar como elemento necesario de cohesión 
social para el Archipiélago. 

Este compromiso debe impregnarse de un carácter político que nos sitúe como 
defensores y protagonistas de nuestros propios intereses en un entorno socio-
institucional, que responda a nuestro valor transversal, y que garantice la apertura de 
oportunidades efectivas para nosotras y nosotros. 

Debemos constituir un referente claro e inequívoco de prosperidad desde la movilización 
necesaria y ser baluartes en un contexto altamente competitivo mediante la canalización 
de nuestras propias reivindicaciones políticas en un entorno marcado por la precariedad 
y la falta de oportunidades. Necesitamos mejorar la formación y acceder a nuevos nichos 
laborales en condiciones dignas y obtener una independencia económica que nos 
permita establecer un proyecto de vida. En definitiva, contar con todas las herramientas 
para gestionar nuestro propio futuro. 

Este compromiso pasa por fijar un marco de acción social que priorice nuestras 
necesidades, intereses y demandas y que constituya un revulsivo que nos otorgue el 
papel social que nos corresponde para que podamos afrontar con más certezas que 
incertidumbre la realidad política que nos ha tocado vivir.  

Gobernar bien es imposible si la política no explora el horizonte y continúa aplazando 
problemas que se eternizan. Desde la óptica de los jóvenes, no podemos cerrar los ojos 
sobre el actual modelo territorial. Tenemos que abrir, sin miedo, un debate más que 
necesario después de más de cuarenta años de democracia. Vivimos bajo el paraguas de 
una Constitución que nosotros no hemos votado y con un modelo de Estado que, más 
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allá del proceso gradual de transferencias, no nos defiende ni nos representa. ¿Pasa el 
futuro por un modelo de Estado federal? ¿Con o sin monarquía? Son preguntas que 
debemos responder en un debate que, sin duda, tendremos que abrir.  

En definitiva, en una sociedad del conocimiento como la nuestra es importante que, en 
el ámbito político, exista una mayor capacidad de renovación de ideas para afrontar 
escenarios complejos y en permanente cambio. Nuevos problemas y encrucijadas exigen 
nuevas respuestas y desafíos.  

Hemos de ir hacia formas más inteligentes de configurar los espacios de la política y 
apostar por estrategias que vayan más allá del presente. Los jóvenes tendremos que vivir 
con lo que hemos heredado del pasado, y estamos obligados a aprender a adaptarnos y 
buscar nuevas respuestas, pero también tenemos la responsabilidad de pensar en 
aquellos que vendrán después que nosotros y nosotras.  

Y esa es y debe ser una de las claves de la política por la que apostamos. Una política 
inteligente y reflexiva que esté a la altura de las exigencias de nuestra sociedad. Una 
política que alce la vista y se sitúe un paso más allá de la dictadura de lo inmediato. Una 
política que piense en el presente para no errar en el futuro.  
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5. UN PARAÍSO DE ENERGÍAS LIMPIAS 
Canarias, un referente mundial ante los nuevos escenarios climáticos y en la 
aplicación de los ODS 

 

Hemos entrado en una nueva era, pero aún nos queda mucho por avanzar en la 
acción y en la concienciación colectiva para luchar contra el que representa el peligro 
más devastador al que nos enfrentamos: el cambio climático. Es una amenaza, pero 
también es una oportunidad para el desarrollo de nuevas soluciones en las islas que nos 
permitan respirar un aire más limpio, comer mejor, ser más sanos y, sencillamente, vivir 
mejor. En definitiva, tenemos por delante un escenario óptimo para ser la base de 
muchas soluciones en el ámbito interno y externo. 

Canarias es y seguirá siendo un paraíso natural, pero debe aspirar a ser también un 
paraíso de las energías renovables, el conocimiento y la sostenibilidad. Tenemos todos 
los recursos para ser líder de la innovación medioambiental y ser un referente para el 
resto de los archipiélagos del planeta. El camino que se inició con “Gorona del Viento”, 
en El Hierro, debe continuar en el resto de las islas, cada una de ellas con sus 
especificidades en su desarrollo. Sin olvidar que somos un archipiélago de origen 
volcánico, y se debería de potenciar la investigación y utilización de la energía 
geotérmica, así como del uso de la energía mareomotriz. Por otro lado, debemos 
proteger y potenciar nuestra riqueza forestal con planes de acción específicos que eviten 
situaciones como los incendios o la desprotección frente a un urbanismo descontrolado.  

Debemos asumir un nuevo pacto que englobe a todas las instituciones, las Universidades 
y los sectores productivos para afrontar juntos un reto que no admite fisuras. Un pacto 
que contribuya al impulso de las energías limpias, la economía azul, la economía circular 
y el conocimiento, todo dirigido a la lucha contra el cambio climático y el desarrollo 
sostenible. Cada decisión que se tome debe tener siempre presente su impacto en el 
medio que todos compartimos. Afrontar la realidad de lo que es y lo que representa el 
cambio climático nos permitirá recuperar la esperanza. Y hay que permitir que todos 
encuentren una manera de comprometerse.  

Nos hemos propuesto pasar del 20% actual al 45% de energías renovables en 2025. Un 
objetivo a nuestro alcance si existe un mayor compromiso del Gobierno de España en el 
impulso de los mecanismos que existen para facilitar su desarrollo y un gran acuerdo de 
todas las administraciones para agilizar su implantación. 

El sector turístico seguirá siendo importante para nuestra economía, pero tiene que ser 
más sostenible y menos invasivo potenciando la capacidad del sector hotelero para poder 
generar y consumir su propia energía limpia. Es posible y es una tarea en la que deben 
implicarse todos los actores de un sector muy complejo con la ilusión de que si hacemos 
las cosas de una manera diferente lograremos que nuestro producto sea de una mayor 
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calidad. Llevará tiempo, pero que sea un éxito solo depende de nuestra unidad y voluntad 
común.  

La economía azul, como economía que reconoce la importancia de los mares y los 
océanos como motores de la economía por su gran potencial para la innovación y el 
crecimiento. Canarias debe poder planear y gestionar su espacio marino y sus recursos 
tanto pesqueros como mineros del lecho marino. Así como la calidad de sus aguas 
potenciando el objetivo de vertido 0 y de control de los vertidos realizados en el mar por 
los barcos.  

Energías compartidas 

Uno de los retos más importantes relacionados con las energías renovables es ampliar la 
participación pública en este tipo de proyectos. Durante décadas hemos sufrido en 
nuestro territorio los efectos derivados del monopolio energético en manos de grandes 
empresas. 

Ahora, el cambio hacia un modelo energético basado en las renovables, debe atender 
también al objetivo de que la propiedad de estos sistemas sea mayoritariamente pública.  

Ayuntamientos, Mancomunidades, Cabildos, Gobierno de Canarias, y en general las 
entidades públicas, deben tener cada día una mayor presencia. Precisamente porque el 
origen de estos recursos energéticos  -el sol, el viento, la fuerza de las olas- es también 
público. 

Las energías del futuro de Canarias no sólo deben ser limpias en términos de 
contaminación ambiental, sino que necesitan ser también energías socializadas.  

También es prioritario para Coalición Canaria trabajar en una segunda línea 
complementaria, dirigida a  la extensión y la consolidación de cooperativas vecinales 
energéticas, que asuman sistemas energéticos locales basados en renovables. 
Autogestionados y que respondan prioritariamente a criterios de cercanía y rendimiento 
social. 

El futuro pasa por las energías renovables, pero con titularidad mayoritariamente pública 
y con un importante impulso a pequeñas cooperativas o iniciativas vecinales locales para 
la producción y autogestión energética. 

Energías renovables y limpias sí, pero también públicas y contando con la opinión y la 
participación vecinal. 

Y, por otro lado, Canarias debe ser un espacio puntero en el mundo en el desarrollo y la 
investigación vinculada a la Economía Circular como el mejor soporte para el desarrollo 
de nuestro sector primario, el impulso del consumo de los productos “kilómetro cero” y 
una alimentación saludable. Cada círculo que cerramos es una garantía de éxito 
sostenible. Para ello, Canarias debe ser el laboratorio natural donde el Gobierno del 
Estado invierta en Economía Circular como herramienta global para el cambio social y la 
base de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 
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6. LA EDUCACIÓN QUE QUEREMOS 
Un salto cualitativo para afrontar los desafíos del siglo XXI 

 

La tarea que nos aguarda en materia educativa es enorme. La pandemia del 
coronavirus nos ha obligado a agilizar el debate sobre la educación del futuro. Un futuro 
en el que la tecnología desempeñará un papel clave.  Y la necesidad de que la innovación 
tecnológica aterrice de forma definitiva en las escuelas es inaplazable. 

La tecnología es una ventana de oportunidades donde aprender y compartir nuestro 
aprendizaje. Y este periodo de incertidumbre que ahora vivimos por el riesgo de que se 
repita un episodio similar al del coronavirus debe ser aprovechado para sentar las bases 
de una enseñanza mixta que combine y garantice la educación en línea y la presencial, 
implementando para ello procesos de digitalización en los centros y espacios públicos a 
través de inversiones público-privadas para luchar contra la brecha digital teniendo en 
cuenta el impacto medioambiental que se pueda generar.  

Nos encontramos inmersos en el debate de la que será la octava Ley de Educación que 
se aprobará en el Estado en poco más de cuarenta años de democracia. Y volvemos a ser 
testigos de la misma historia: la ausencia de consenso en torno a temas de trascendencia 
social que afectan al papel de la Educación como instrumento para el desarrollo de 
políticas de igualdad y medidas de cohesión social y compensación de desigualdades. La 
educación es la herramienta que posee una nación para sentar las bases de su futuro.  
Una ausencia de acuerdo frustra a una comunidad educativa que trabaja para que la 
Educación cumpla su papel de transformación social. 

El futuro de los niños y niñas de nuestra tierra, especialmente de los más desfavorecidos, 
exige mucho más que reformas ideológicas incompletas. Necesitamos que haya un 
debate abierto, transparente y participativo, para que pueda darse el consenso suficiente 
como para aprobar una Ley de Educación que configure un marco estable y duradero, 
adaptado a las distintas realidades del propio Estado, solvente para responder a las 
necesidades de cada momento y flexible en la concepción de la Educación como garantía 
de presente y de futuro, que sirva a los objetivos de promoción social, inclusión y de 
compensación de las desigualdades, acorde a una realidad diversa, compleja y cambiante 
como es la sociedad del siglo XXI. 

Nos comprometemos como partido con los ODS (OBJETIVOS DE DESARROLLO 
SOSTENIBLE) referentes a educación, para seguir la estela de todos los países de nuestro 
entorno y una referencia al compromiso que se adquirió en la anterior legislatura con 
aumentar el gasto público en educación hasta llegar al 5% en 2025. 

Una adecuada estrategia de desarrollo del sistema educativo ha de orientarse, también, 
al desarrollo de la oferta formativa para los sectores donde el alumnado actual pueda 
ser, en el futuro, una referencia en su campo y en su territorio, mostrando los atractivos 
que tiene estudiar y trabajar en Canarias en ámbitos como la astrofísica, desarrollo 
sostenible y energías renovables, vulcanismos, medios digitales de creación de películas, 
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investigaciones punteras sobre las ciencias del mar y la digitalización y tecnología de 
vanguardia para atender al turismo que nos visita; para lo que, además, debemos seguir 
desarrollando una adecuada estrategia de internacionalización de la educación canaria, 
que facilite el intercambio con los países de nuestro entorno cultural, político y 
económico y ayude a formar en las Islas a profesionales de prestigio internacional, a 
través del programa ERASMU.  

Esa apertura al exterior debe hacerse, además, desde la propia identidad, con una 
personalidad clara, definida y propia de Canarias. Para ello, es imprescindible que nuestra 
gente y, especialmente, nuestra juventud esté en condiciones de liderar el futuro, 
impulsando un crecimiento ligado a la calidad, la competitividad, la innovación y la 
transferencia de conocimiento a la sociedad. 

Concebimos la Educación como un elemento central y un sector estratégico, que debe 
abordar las distintas perspectivas que confluyen en su definición como motor de cambio. 
El progreso y el cambio han de ser para todas y todos. La equidad es el principio 
fundamental de nuestra concepción del sistema educativo y la inclusión, una parte 
indisoluble de la Canarias que queremos, plural y diversa. 

Como nacionalistas debemos potenciar a las escuelas unitarias como parte de un modelo 
de desarrollo educativo, pero también social y económico, que ayude a evitar el 
despoblamiento de nuestras zonas rurales. 

Nuestras universidades públicas pueden y deben ser un instrumento al servicio de la 
sociedad y del tejido productivo de Canarias, capaces de asumir el liderazgo formativo y 
de investigación en toda la región del África Noroccidental y la Macaronesia. 

La educación plurilingüe, no sólo por la importancia en la adquisición de competencias 
lingüísticas que permiten más y mejores opciones laborales, sino también como forma 
de garantizar la diversidad cultural, el diálogo intercultural, el fortalecimiento de la 
cooperación y la construcción de sociedades del conocimiento integradoras. 

Debe revisarse la concepción que se tiene de la Formación Profesional, reconociéndole 
su importancia en la formación y desarrollo de nuestros jóvenes. Esto se traduce en la 
necesidad de fomentar todavía más la oferta educativa, una adaptación de las 
titulaciones a la realidad social y económica de Canarias, mirando al futuro, y que 
convierta a la formación profesional en el verdadero motor económico de Canarias. 

La gratuidad de la enseñanza de 0 a 3 años, es fundamental ya que es la etapa en la que 
las interacciones socioeducativas tiene más importancia, y los niños cuyas familias no se 
la pueden permitir, acusan una desventaja de desarrollo social y cognitivo que nunca más 
se pueden llegar a compensar. 

La educación plurilingüe, la Formación Profesional, con el proyecto ENLAZA como 
referente, y la gratuidad de la educación de 0 a 3 años son otros tres ejes sobre los que 
se debe avanzar para garantizar la formación necesaria, los conocimientos precisos para 
ser competitivos en un mercado laboral en proceso de transformación y la conciliación 
familiar. Y también creemos necesario, teniendo en cuenta su importancia, que Canarias 
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cuente con un programa de Escuelas en Transición, para el cambio climático, 
proponiendo proyectos de educación ambiental y ofertando situaciones de aprendizaje 
sobre esta materia. Además, debemos acerca la Formación Profesional a las empresas y 
vincular la misma a los sectores productivos y al mercado laboral de Canarias, formando 
a nuestros jóvenes hacia una realidad laboral. 

Reconocimiento del profesorado 

Es necesario reconocer al profesorado como uno de los pilares básicos en los que se 
fundamenta el éxito del sistema educativo. Hay que potenciar la formación continua 
adaptada a las necesidades docentes actuales en materias como idiomas, tecnologías, 
metodologías innovadoras o gestión de centros educativos. 

Debemos seguir apostado por la reducción de las ratios del alumnado por clase, para que 
puedan realizar mejor sus tareas y ayudar mejor al alumnado con dificultades para seguir 
los ritmos de aprendizaje. Reconocer económicamente y en horarios sus esfuerzos y 
trabajo, como hacen los principales países europeos que creen que los maestros /as y 
profesores /as son fundamentales para lograr que sus sociedades crezcan hacia un futuro 
mejor. 

Potenciación de la Formación Profesional. 

Crear una nueva cultura social que prestigie la formación profesional y establezca 
incentivos para que la ruta preferencial en la formación sea la formación profesional 
reglada previa al acceso a la Universidad. Para el desarrollo de Canarias, la diversificación 
económica y la empleabilidad se hace imprescindible promocionar profesionales 
cualificados que puedan defender en condiciones óptimas un puesto de trabajo aquí o 
en cualquier parte del mundo. El modelo alemán dual de trabajo/aprendizaje puede y 
debe adaptarse a las condiciones del mercado laboral de nuestro Archipiélago. 

Innovación y nuevas tecnologías 

Es imprescindible, ahora más que nunca, una apuesta clara por la innovación en los 
centros educativos y el desarrollo de las áreas STEAM, aportando los recursos necesarios 
que puedan garantizar el uso de las tecnologías existentes y futuras para preparar a la 
población canaria para el presente digital en el que ya nos encontramos. La adaptación 
de la enseñanza a los entornos digitales, la realidad virtual aplicada a la educación o la 
implementación rigurosa de los medios telemáticos con fines pedagógicos deben ser ya 
una realidad, sin olvidar todos los esfuerzos necesarios para que no exista brecha digital. 

Internacionalización de la educación 

Canarias constituye un punto estratégico tricontinental entre Europa, África y América, 
con unas condiciones privilegiadas para convertirse en una plataforma internacional de 
cooperación educativa, un espacio que favorezca el intercambio de ideas y 
conocimientos entre países de distintos continentes y un lugar idóneo para quienes 
quieran formarse en el Archipiélago. 
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Se debe potenciar el atractivo y la competitividad de nuestro archipiélago en un contexto 
global, superando las dificultades propias de una región ultraperiférica y resaltando las 
enormes virtudes que atesora para promover la educación internacional como factor 
clave de desarrollo social y económico. Sin duda, en los próximos años nuestro desarrollo 
estará ́condicionado por el hecho de que comprendamos y sepamos transmitir a nuestros 
jóvenes la importancia de la internacionalización. 

Para hacer efectiva esta apuesta por la internacionalización se deben considerar factores 
de suma importancia, como el establecimiento de itinerarios formativos y líneas de 
investigación conjuntas con socios de otros países, la creación de redes de cooperación 
educativa internacional, el reconocimiento académico de las estancias en el extranjero, 
el fomento de la acogida de estudiantes internacionales, el aumento de la participación 
en programas de movilidad internacional, o la integración de la dimensión global e 
intercultural de la educación en los programas de aprendizaje de lenguas extranjeras. 
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7. MUJERES CANARIAS, EN LA BREGA 
Las mujeres canarias siempre han hecho historia 

 

Las mujeres canarias siempre han hecho historia, aunque haya sido silenciada. 
Sosteniendo la vida a lo largo de los siglos, cuidando de las personas, aportando esfuerzos 
tanto en la economía de subsistencia como en la de exportación, tanto en los momentos 
mejores como en los de la emigración, siendo esenciales en las familias y en el desarrollo 
económico. Y siempre aportando mucho y obteniendo poco. Menos recursos 
económicos, menos reconocimiento, menos visibilidad. Poco.  

A finales del siglo XX, llegó el momento de exigir justicia para las mujeres. Nuestra 
tierra asistió a la revolución feminista que recorrió la mayor parte del planeta, cambiando 
la mirada sobre los papeles a desempeñar por hombres y mujeres, deshaciendo mitos y 
estereotipos sexistas, accediendo a nuevos espacios antes reservados solo a los hombres. 
Y las mujeres canarias organizadas dieron un gran empujón a la lucha por la igualdad, 
incidiendo en la calle, en las instituciones, en las leyes, y en la construcción de nuestra 
sociedad.  Nuestro partido y los gobiernos en los que participó jugaron su papel en las 
políticas públicas de promoción de la Igualdad y de lucha contra la Violencia de Género.  

La cuarta ola feminista, desde 2014 a 2020, sacudió también nuestras ciudades y 
pueblos. Miles de ciudadanas y ciudadanos de canarias, en gran parte jóvenes, 
respondieron al llamamiento a llenar las calles en el 8 de marzo, y reclamaron un nuevo 
impulso a la lucha contra la violencia machista, en especial contra la recrudecida violencia 
sexual, contra el injusto reparto de los empleos, las pensiones, las prestaciones y los 
recursos económicos. Exigieron atención y medios para garantizar que los cuidados a 
familias, infancia, mayores y dependientes no sigan recayendo sobre las agotadas 
espaldas de las mujeres. Denunciaron las desigualdades que afectan a las mujeres más 
vulnerables en los colectivos desfavorecidos: mujeres, en situación de discapacidad, 
mayores, migrantes, mujeres jóvenes sin empleo, trans, mujeres y niñas en situación de 
explotación sexual…y exigieron atención, respeto y soluciones hacia todas.  

Pero lo cierto es que, en 2020, 25 años después de la Conferencia Mundial de la 
Mujer de Beijing, la mayor parte de los países han experimentado algún avance, pero 
ninguno ha conseguido lo que el mundo se proponía en 1995. Tampoco Canarias. 
Seguimos aún muy atrás. Los cambios son mucho más difíciles de lo que parecía, y los 
obstáculos SON MUCHOS. Algunos nuevos.  

La pandemia COVID19 ha puesto de manifiesto muchas debilidades en nuestra 
sociedad. Elevados índices de Violencia de Género, y dificultades para que se visibilicen y 
se combatan. Una cultura en red, que abona la violencia machista, de formas cada vez 
más agresivas… Elevadísima sobrecarga de responsabilidades y trabajos de las mujeres 
en cuanto hay el más mínimo fallo en los servicios públicos educativos, sanitarios, de 
atención a la dependencia, de atención a los y las mayores. Brecha de género en empleos, 
salarios y prestaciones. Brecha de género en las situaciones de pobreza y precariedad 
añadidas a las preexistentes tras la pandemia.  
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La sociedad canaria que pretendemos y por la que luchamos es una sociedad que 
garantiza respeto y protagonismo las mujeres, que se toma en serio las exigencias del 
feminismo y del ecofeminismo, que aspira a la corresponsabilidad en los cuidados de las 
personas entre las familias y las instituciones, entre las mujeres y los hombres. Que busca 
poner el centro de la política el cuidado de las personas, sin el cual no es posible el 
cuidado del planeta que nos exigen hoy las grades crisis planetarias.  

Por ello nos proponemos luchar por algunas grandes líneas a favor de la Igualdad 
en las políticas para nuestra tierra:  

1. Refuerzo de la lucha contra la violencia de género  

1. Mediante nuevos avances legislativos, tanto específicos como 
transversales. Que incidan eficazmente en todas las formas de violencia 
machista, y no sólo en la violencia en pareja. Que eviten los numerosos 
huecos que la aplicación de las leyes contiene ahora, huecos y errores a 
través de los cuales se producen numerosos asesinatos feminicidas, 
violaciones grupales, formas extremas de explotación sexual u otros 
horrores que hoy azotan a nuestra sociedad.  

2. Con el refuerzo de los recursos, servicios y presupuestos destinados a la 
prevención primaria y secundaria (favorecer el cambio cultural en clave de 
respeto y protagonismo a las mujeres, incidir en la educación para la 
igualdad y la educación afectivo sexual igualitaria y atenta a la diversidad 
sexual, promover alternativas al machismo en los productos culturales y 
en la red, proteger a la infancia ante la violencia machista que inunda la 
pornografía hegemónica …), y los destinados a la atención de las mujeres 
en situación de violencia, y a garantizar su derecho a la protección, 
reparación y recuperación. Ampliando los recursos alojativos, los equipos 
especializados, los programas y ayudas para la autonomía… 

 

2. Refuerzo de todas las acciones transversales en pro de una Educación para la 
Igualdad. Que incida activamente en la prevención del sexismo, la discriminación y la 
violencia, que favorezca el empoderamiento de las jóvenes y su acceso a espacios 
tradicionalmente masculinizados (Ciencia y tecnología…) y que contribuya a deshacer la 
subordinación cultural de las niñas y mujeres. Legislación, programas, recursos, 
presupuestos para ello.  

3. Promoción de acciones positivas, planes y programas para superar las brechas de 
género en el empleo, las condiciones laborales, las pensiones, la salud, el descanso… Con 
programas y acciones en las Administraciones y servicios responsables. Entender que 
promover el empleo no tiene por qué pasar solo por inversiones en sectores hoy 
masculinizados (obras públicas…), sino que contratar personas para los cuidados también 
es una inversión y no una carga. Y con más utilidad social.  

4. Dar un gran salto adelante en materia de corresponsabilidad en los cuidados.  
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4.1. Corresponsabilidad entre mujeres y hombres, mediante políticas laborales 
que premien todo lo referido a la conciliación entre la vida laboral, familiar y 
personal. Para ello, Trabajar menos tiempo y mejor, y cuidar más y mejor, 
consumir menos y mejor.  

4.2. Corresponsabilidad entre los hogares, el Estado y las Empresas. Ampliación 
de los servicios públicos de cuidado, que han mostrado su debilidad extrema 
desde que se desató la pandemia. Servicios a la infancia (universalizar Educación 
0-3, actividades extraescolares, atención en horarios de trabajo de sus familiares, 
ludotecas…) a las personas dependientes (centros de día…), a las personas 
mayores (residencias públicas adecuadas, bien dotadas, con suficientes plazas, y 
con personal suficiente...) 

Ahí estará Coalición Canaria, junto al movimiento feminista y el tejido social, 
promoviendo los necesarios avances.  
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8. CULTURA E IDENTIDAD 
Las herramientas que nos cohesionan y nos identifican como pueblo 

 

La cultura nos cohesiona y nos otorga identidad. Se fundamenta en nuestra propia 
memoria, incorporando los símbolos en los que nos reconocemos. Condiciona, avanza y 
concibe nuestro futuro. Nuestra cultura es nuestra identidad. Potencialmente 
transformadora, la mantenemos en permanente construcción. 

Su valor enriquece nuestra sociedad, nuestras vidas personales y nuestra economía. 
Necesitamos una cultura sólida, abierta y dinámica para una Canarias fuerte. 

Por eso, la cultura debe convertirse en uno de nuestros ejes de intervención política. Y 
reforzarla e impulsarla continua y permanentemente, realmente comprometidos con su 
avance, una de nuestras principales obligaciones. 

Es necesario financiarla adecuadamente. Entender la cultura como bien preferente y 
destinar presupuestos públicos adecuados para poder atender a su desarrollo efectivo y 
a su acceso por parte de toda la ciudadanía. 

Tenemos que impulsar y favorecer el trabajo de los agentes culturales. Reforzar el 
empleo y el tejido empresarial en el sector de la cultura y las industrias creativas. Apoyar 
de manera decidida la creación y producción cultural canaria. 

Las políticas culturales deben ser fruto de la colaboración y los acuerdos de las 
instituciones públicas con los agentes culturales. Además, es necesario generar e 
impulsar vías concretas y efectivas de colaboración y actuación conjunta entre los 
distintos niveles de la administración pública canaria para ganar en eficiencia. 
Necesitamos incorporar a la ciudadanía en el diseño, planificación, control y evaluación 
de las políticas culturales; así como crear un Plan Cultural Nacional canario que priorice 
y potencia la investigación y divulgación de nuestros rasgos culturales.  

Debemos impulsar la innovación y la transformación digital del sector cultural canario 
público y privado en todas las fases de la cadena de valor de la cultura. Impulsar el 
conocimiento basado en datos de la oferta y de la demanda cultural para ponerlo al 
servicio de los agentes culturales. 

Es necesario fortalecer la oferta de los agentes culturales, de las instituciones públicas y 
privadas, de los creadores, de organizaciones y empresas de los sectores culturales y 
creativos. Tenemos que recuperar y potenciar el papel de las mujeres en nuestra cultura. 
Reforzar las políticas de movilidad de artistas, de operadores culturales y de las industrias 
creativas entre nuestras islas y con el exterior e impulsar los intercambios culturales 
permanentes con otros territorios y la internacionalización de nuestra cultura. 

Construimos nuestra memoria sobre nuestro patrimonio cultural material e inmaterial. 
Es necesario incrementar los esfuerzos para su conservación y rehabilitación, pero 
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especialmente para acrecentar su impacto social a través de su investigación, la difusión 
de su conocimiento, su acceso y su disfrute por parte de la ciudadanía. 

Es imprescindible fomentar las políticas de desarrollo de públicos para la cultura y 
reforzar los contenidos culturales canarios en la educación. La Radio Televisión Canaria 
debe servir como pieza clave del espacio cultural canario. Es necesario reforzar su 
compromiso con los contenidos creados y producidos en Canarias. 

Es fundamental que prestemos una especial atención al papel de las personas jóvenes en 
el desarrollo de nuestra cultura, haciéndoles llegar los recursos necesarios para que, a 
partir de su conocimiento, puedan construir nuevas propuestas. 
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9. MÁS SANIDAD PÚBLICA QUE NUNCA 
Tras la pandemia, más y mejores recursos para la sanidad pública 

 

La Sanidad no es patrimonio de nadie. Es un servicio que nos pertenece a todas y 
a todos. Un servicio que precisa de la máxima participación de los profesionales, los 
pacientes y la propia ciudadanía para ofrecer sus mejores resultados. Que no entiende 
de buenos ni malos; ni de enfermedades frecuentes ni raras; solo entiende de personas. 
Un servicio que no puede ser igual para todos sino para el que más lo necesite. 

Lejos de aquellos que pretenden patrimonializar la sanidad pública, el objetivo en el que 
debemos depositar todas nuestras fuerzas es en la búsqueda constante de la calidad de 
la gestión y la participación de los profesionales, los pacientes y los ciudadanos. Son ellas 
y ellos los que viven el día a día en la red de los centros de atención sanitaria y son ellos 
y ellas los que mejor saben cuáles son las medidas que se deben aplicar para buscar la 
solución a cada uno de los problemas. 

Vivimos en un territorio discontinuo, pero debemos aspirar siempre a que el mapa 
sanitario de Canarias sea el de una tierra única. La equidad social frente a la 
discriminación. Una aspiración que pasa necesariamente por seguir avanzando en el 
diseño y la mejora de aquellos planes que iniciamos durante nuestra última etapa en el 
Gobierno para la prevención y atención de los ictus, los infartos o la estrategia de la 
cronicidad.  

Es un sector con muchas aristas, pero con un solo camino para tratar de buscar y 
encontrar las mejores soluciones. Y ese camino consiste en dejar en manos de los 
profesionales y los pacientes el diseño de un servicio que se construye día a día. Y es ahí, 
en ese punto, donde debemos centrar todos nuestros esfuerzos para que todas y todos 
nos sintamos parte de un servicio del que estamos muy orgullosos.  

Tras la pandemia más y mejores recursos para la sanidad pública, atendiendo a nuestras 
particularidades. No podemos dejar de reivindicar al Gobierno Central la subsanación de 
la insuficiencia financiera derivada de un modelo de financiación sanitaria que no tiene 
en cuenta las circunstancias y las características especiales de nuestras islas. 

La pandemia del coronavirus nos ha enseñado que la prevención, la planificación y la 
visión a largo plazo son fundamentales para robustecer nuestra sanidad pública. Esta 
experiencia tan traumática, que supuso una durísima batalla de nuestros profesionales 
sanitarios para luchar contra el virus, debe constituir un punto de partida para poner en 
marcha cuanto antes las reformas demandadas por el sistema de salud para la próxima 
década. Una sanidad que ofrezca las máximas garantías, a través de una mayor inversión, 
un aumento de las ratios de personal sanitario (médicos y enfermeros/habitantes) que 
como mínimo se aproxime a la media de los países comunitarios y un refuerzo sustancial 
de la sanidad primaria. Igualmente dar estabilidad a las plantillas del personal sanitario 
reduciendo la precariedad laboral e incentivando la investigación aplicada dentro de la 
red hospitalaria canaria. 
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La experiencia que hemos vivido ha sido muy dura y debemos aprender de ella para no 
cometer los mismos errores en el futuro. Durante este periodo marcado por la Covid19, 
mucha gente optó por no acudir a sus centros de salud y hospitales. Y muchos perecieron 
por otras enfermedades. En futuras crisis similares debemos garantizar la continuidad del 
trabajo en materia de prevención y la coordinación y gestión de todos los servicios 
sanitarios para que nadie se quede en el camino. 

El proceso impulsado y coordinado por la Consejería de Sanidad del Gobierno de Canarias 
en 2018 y 2019, durante la etapa de Coalición Canaria, que culminó en la firma del 
Compromiso por la Sanidad Pública Canaria por parte demás de un centenar de personas 
en representación de instituciones y asociaciones vinculadas al ámbito sanitario, puso de 
manifiesto la existencia de un gran marco de interés colectivo para situar a la sanidad 
pública como un pilar esencial de los servicios destinados a atender y mejorar la calidad 
de vida de las personas. 

Recuperar y poner en valor la importancia de la sanidad pública para garantizar un 
sistema canario de salud de calidad supone un reto permanente para nuestra sociedad. 
Una apuesta que siempre defendimos y que ahora, tras la crisis de la pandemia del 
coronavirus, adquiere una importancia aún mayor para hacer frente a los nuevos desafíos 
a los que nos enfrentamos en el planeta.  

En este marco, creemos necesario continuar apostando por los Presupuestos 
Participativos en Sanidad como mecanismos de participación y de decisiones 
compartidas, así como la puesta en marcha de los Consejos de Salud de la Zona y del 
Consejo de Salud Municipal, en municipios con más de una ZBS, así como los órganos de 
participación hospitalaria. 

Es preciso reconocer el esfuerzo diario y permanente que realizan las personas que 
desarrollan su labor en todos y cada uno de los puestos de trabajo, niveles y 
responsabilidades e instituciones que constituyen el sistema sanitario en Canarias y es 
evidente que resulta imprescindible acometer con su participación un conjunto de 
acciones tendentes a mejorar el funcionamiento del sistema, las condiciones de trabajo 
y la calidad de los servicios que se prestan a la ciudadanía. Es necesario, por lo tanto, 
acometer una mayor especialización del personal sanitario en las islas y acabar, a la 
mayor brevedad, con la precarización laboral del personal sanitario y la concatenación de 
contratos temporales, convirtiéndolos en contratos fijos y estables.  

La Sanidad debe estar en sintonía y alinearse, como una oportunidad, con nuestra 
economía y con aquellos sectores a los que, como el turismo, puede aportar un plus de 
calidad y prestigio. Lo hemos vivido durante la crisis del coronavirus. Una buena Sanidad 
es una garantía para aquellas personas que nos visitan. Y debemos trazar vínculos y 
estrategias conjuntas para abrir nuevas oportunidades, tales como la explotación del 
turismo sanitario que puede servir para potenciar el atractivo turístico de nuestra tierra. 

Y, por último, debemos establecer un mapa de colaboración permanente entre el sistema 
público y privado para que los ciudadanos puedan aprovechar todos los recursos 
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sanitarios que se encuentran a su servicio y definir protocolos de colaboración, como en 
el caso de la Covid19, para obtener mejores resultados.  

  



 

 

26 

 

10. MÁS PARA LOS QUE MENOS TIENEN 
Más “inversión social” para garantizar la autonomía de los ciudadanos 

 

La fractura abierta por la crisis financiera nunca llegó a cicatrizar. Ni en Canarias, 
ni en el resto del Estado. Y con la herida aún abierta, la pandemia del coronavirus provocó 
que volviera a sangrar alcanzando unas cifras de paro desconocidas. La desigualdad es 
hoy mayor entre los que más tienen y los que se sitúan bajo el umbral de la pobreza. Por 
ello, el gran reto al que nos enfrentamos en el archipiélago es la creación de una red de 
seguridad que proteja a los más vulnerables y le ofrezca las mismas oportunidades que 
al resto de la población para estudiar y encontrar una salida en el mercado laboral. 

El desafío no es aportar lo mismo para todos, sino proporcionarle a cada uno lo que 
necesita. Detrás de las frías estadísticas se encuentran historias de hombres, mujeres, 
niños y niñas con unas necesidades diferentes a los que hay que ofrecer una atención 
más personalizada para tratar de buscar una solución a cada uno de sus problemas.  

Una protección que comience por un cambio del concepto de “gasto social” y su 
sustitución por lo que en algunos países se ha denominado “inversión social”, que 
considere a los ciudadanos y ciudadanas no por lo que son sino por lo que podrían llegar 
a ser y aportar a la sociedad si cuentan con las herramientas para alcanzar sus metas. 
Necesitamos contar con un Estado de Bienestar sólido como una pieza clave no solo para 
proteger a los canarios y canarias sino también para el desarrollo de una economía 
inclusiva y competitiva.  

Los nacionalistas consensuamos y logramos, en 2019, la aprobación de la Ley Canaria de 
Servicios Sociales, cuyo contenido no ha sido desplegado por el actual Gobierno pese a 
que alberga todos los instrumentos necesarios para favorecer la cohesión social. 

De igual manera, debemos seguir insistiendo y reivindicando la puesta en marcha de la 
Ley Canaria de Servicios Sociales para poder activar todos los mecanismos de protección 
y promoción para las personas con discapacidad que esta Ley recoge. Múltiples ventajas 
que seguirá mejorando la calidad de vida de este colectivo y su inclusión en la sociedad 
canaria.  

Necesitamos un Sistema Canario de Servicios Sociales universal, personalizado, 
garantista, moderno y accesible, que cuente con la participación, descentralizada y 
simultánea, de todas las administraciones y entidades sociales implicadas en la 
responsabilidad conjunta de la acción social. 

Y precisamos también realizar una transición de la Prestación Canaria de Inserción a una 
nueva concepción como es la Renta Canaria de Inclusión, que establezca una nueva 
concepción de las ayudas para la cobertura social de estados de necesidad y exclusión, 
devolviendo estabilidad y sosiego a la vida de miles de familias que se encuentran en 
situación de mayor desigualdad social, para para atender a necesidades básicas y acceder 
a unos niveles aceptables de calidad de vida. Y, por otro lado, no sólo es importante una 
cobertura social de estados de necesidad y exclusión, también es necesario que esa Renta 
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Canaria de Inclusión esté acompañado de programas de inclusión social-laboral” a esas 
personas que se encuentran en exclusión. 

También se debe seguir trabajando para conseguir la histórica demanda de la 
equiparación de las pensiones contributivas al salario mínimo, que afecta de manera 
directa a muchas mujeres canarias. 

Necesitamos renovar el contrato social del bienestar en Canarias para garantizar su 
sostenibilidad y convertirlo en una pieza más del motor de nuestra economía. Se trata de 
generar nuevos derechos y políticas sociales que capaciten a los ciudadanos, desde la 
infancia, para prevenir la exclusión, la pobreza y el desempleo en las diferentes etapas de 
sus vidas, y a conciliar su vida laboral con su vida privada.  

Estas medidas activas se han de trazar desde la infancia a la vejez. La gratuidad de la 
educación de 0 a 3 años es una medida que debe quedar plasmada en la nueva Ley de 
Educación. Un servicio necesario especialmente para facilitar el acceso de las mujeres al 
mercado laboral y también como una “red de protección” de aquellos niños y niñas 
vulnerables. 

El círculo de protección social se inicia en la infancia. Y las instituciones deben activar 
todos los medios disponibles para proteger a los menores con las máximas garantías. Los 
Ayuntamientos deben contar con equipos de atención comunitaria integrados por 
profesionales capacitados para intervenir en las familias y ayudarles a tener una vida 
adecuada. Y, en el caso de que no sea posible en el ámbito familiar, deben garantizar una 
protección por parte de la administración pública. Este es uno de los principales retos a 
los que enfrentamos en la presente década.  

Lo mismo sucede con las personas mayores. Van a necesitar la mayor cobertura para 
lograr que cuenten con los recursos necesarios para ser atendidos, que cuenten con las 
herramientas imprescindibles para que puedan desarrollar sus propias decisiones y 
disfrutar de un envejecimiento activo y saludable. 

Canarias cuenta con un ambicioso Plan de Infraestructuras Sociosanitario, dotado con 
más de 160 millones de euros, y más de 5.000 plazas para la atención de personas 
mayores dependientes. Sin embargo, apenas se ha desarrollado, pese a que la inmensa 
mayoría de las plazas necesitan una respuesta urgente. La planificación va a ser vital para 
gestionar no solo la urgencia del presente sino para ofrecer una respuesta más eficaz en 
el futuro y evitar el colapso de estas infraestructuras.  

El impulso de aquellas políticas que favorezcan el envejecimiento activo es el mejor 
antídoto para prevenir la dependencia y ofrecer a nuestros mayores una calidad de vida 
después de su jubilación con una oferta de ocio, cultura, deporte, formación, etcétera, y 
que puedan disfrutar de una vida plena y lograr su máxima autonomía. En una sociedad 
como la nuestra, con un envejecimiento creciente, este va a ser uno de los ejes que más 
se tendrán que desarrollar para lograr el bienestar de las personas mayores.  

Y, por último, en el capítulo social, un asunto que va a requerir una atención constante 
es el de los movimientos migratorios. Canarias va a seguir siendo la puerta de entrada de 
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muchas personas que huyen del hambre, conflictos armados, persecuciones y de las 
consecuencias derivadas del cambio climático. Es una realidad con la que vamos a tener 
que aprender a convivir. Y no contamos ni con los recursos para controlar nuestras aguas 
ni con los medios necesarios para la atención humanitaria de las inmigrantes.  

Ni la Unión Europea ni el Gobierno del Estado pueden seguir dando la espalda a nuestra 
tierra en un asunto tan sensible que, previsiblemente, va a ir a más por la inestabilidad 
que se vive en los países africanos de nuestro entorno geográfico, por el avance del 
hambre y de la propia sequía.  
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11. TURISMO SOSTENIBLE Y RESPONSABLE 
La transición ecológica de un sector en pleno proceso de cambio 

 

En Turismo, somos un destino referente mundial, de éxito, con una demostrada 
capacidad de resistencia y de adaptación. Además, es necesario reconocer que el 
desarrollo de esta industria en Canarias nos ha permitido obtener las mayores cotas de 
bienestar de la historia moderna de las islas. Estamos muy lejos de ser perfectos y hoy 
lamentamos algunos graves errores cometidos, pero no queremos contribuir a una 
turismofobia que, en nuestro caso, resulta especialmente injusta.  

Sin embargo, el futuro nos exige evitar análisis complacientes porque hay mucho trabajo 
por hacer si queremos que el turismo mejore su aportación a la economía, a la sociedad 
y al medioambiente de las Islas. Los retos de presente y de futuro son grandes y nuestro 
modelo turístico debe adaptarse a ellos cuanto antes.  

Vivimos más que nunca, y la Covid-19 es un claro ejemplo de ello, en un mundo VUCA 
por volátil, incierto, complejo y ambiguo. Y nosotros, debemos poner toda la capacidad 
de adaptación que se nos supone para construir la Canarias turística 2030. Y esta Canarias 
pasa, sin ninguna duda, por una transición hacia un modelo más ecológico, más 
sostenible y también más preocupado por el impacto social que genera en puestos de 
trabajo, salarios, condiciones laborales o en nuestra propia cultura e identidad.   

El turismo no puede ser solo economía. Si solo atendemos a esta dimensión dejamos de 
lado cosas muy importantes a las que los canarios y las canarias no queremos renunciar. 
Pero es que, además, dejaremos de ser competitivos. El turismo que viene está cada día 
más preocupado por el impacto que su viaje tiene en el medioambiente y en la sociedad 
del destino. Nos interesa, por tanto, mejorar en su triple dimensión: económica, social y 
medioambiental.  

“Canarias 2030” tiene que ser, por tanto, el resultado de una evolución de nuestro 
modelo económico a partir de un turismo más sostenible que genere mayor valor 
añadido, con más conocimiento e innovación y con una mejor formación como 
herramientas básicas para la competitividad y la sostenibilidad en el tiempo de nuestro 
modelo turístico. 
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12. ECONOMÍA CIRCULAR 

Impulso de la Economía Circular en las islas como motor económico y base de 
sostenibilidad. 

 

La definición de la Economía Circular nos lleva a colocar a las personas y la 
sostenibilidad en el centro de la acción económica. Esto supone un cambio drástico de 
muchas acciones económicas y de gobierno, ya que en líneas generales las sociedades 
están inmersas en un modelo lineal donde las materias primas generan solamente 
residuos. 

Esto es especialmente preocupante en territorios insulares, especialmente en lugares 
como Canarias. No solo tenemos limitaciones espaciales (no podemos crecer más) sino 
también la presión poblacional que produce grandes cantidades de “residuos” que son 
“recursos” para poder dinamizar nuestra economía y convertirnos en un destino de 
referencia a nivel nacional e internacional, especialmente dentro del marco de las 
Regiones Ultraperiféricas. Por otro lado, Canarias tiene como motor económico el 
turismo. La Economía Circular puede ser una etiqueta diferenciadora del turismo de otras 
regiones de nuestro alrededor ya que la sostenibilidad es una demanda al alza de los 
visitantes. La Economía Circular puede llevar a un cambio de paradigma en nuestro 
desarrollo. 

Si lo relacionamos al Cambio Climático, los residuos que se entierran en los ecoparques 
de Canarias generaron en 2017 unos 1.160,6 GgCO2-eq (Anuario Energético de Canarias). 
Esto convierte al sector de los residuos en el segundo sector que más emisiones de Gases 
Efecto Invernadero emite en Canarias, por detrás del procesado de energía. 

Todo esto nos hace incapaces de cumplir con las normativas europeas como la directiva 
2018/98/CE, reciclando actualmente solo el 18-20 % de los residuos. La solución no 
puede ser seguir enterrando. En esta directiva se establece que los residuos municipales 
se deben reciclar o reutilizar en un 55 % para 2025, un 60 % para 2030, un 65 % en 2035. 
Pero, además, en 2035 solo el 10 % de los residuos podrán ir a vertedero. La única manera 
de llegar ahí es atender nuestros residuos con urgencia con una implantación de la 
Economía Circular. 

Los grandes problemas de residuos para poder cumplir con la directiva europea son: 
Materia Orgánica, Construcción y Demolición, Lodos de Depuración. Pero en nuestra isla 
tenemos otros asociados con Plásticos y Aceites. Sin dejar atrás la búsqueda de la 
circularidad en el ciclo integral del agua. Todos ellos nos dan la posibilidad de generar un 
cambio económico real en la isla, incluir el empleo verde como herramienta de desarrollo 
sostenible, disminuir la desigualdad y aportar valor a la mayor parte de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS). 

A pesar de ello, si nos centramos en esta parte de residuos, no existe ningún plan sin 
precedentes. Las islas presentan escenarios propicios para el desarrollo de medidas 
piloto a todos los niveles, desde núcleos poblacionales de alta densidad hasta núcleos 
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muy dispersos y de baja densidad. Municipios con gran cantidad de población joven o 
turística pero también otros de edad media muy avanzada. 

La implantación de un plan de desarrollo de Economía Circular necesita del compromiso 
de las empresas, por lo que debe haber una sinergia. Especialmente de las relacionadas 
con el sector turístico. En estas islas hay iniciativas individuales muy importantes, pero 
deben ser las administraciones las que abanderen la puesta para que eso signifique un 
sello de calidad turística frente a los destinos lineales. Por otro lado, también debe llevar 
ligado una mejora del uso de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TICs) en 
el marco de los residuos. Si algo diferencia a Canarias de otras regiones de islas es su 
potencial de I+D+i tanto público como privado. 

Desde C.C. apostamos porque Canarias cuente con un plan de desarrollo de la Economía 
Circular que contenga acciones claras basadas en los siguientes ejes: 

-Burocracia y Administración 

-Consumo responsable que minimice la generación masiva de residuos, especialmente 
los plásticos de un solo uso 

-Ciclo integral del agua 

-I+D+i como base de desarrollo e impulso de la Economía Circular 

-Educación a todos los niveles formativos para generar economía basada en la 
circularidad 

En ese sentido, el plan de economía circular debe tener acciones concretas para: 

-La administración y la burocracia suponen un freno al desarrollo. Una estrategia, en la 
situación actual, debe llevar asociado un compromiso de la administración que permita 
el impulso de la empleabilidad, implantación de empresas, emprendeduría y soluciones. 
Desde las administraciones públicas se debe hacer un ejercicio de revisión de todas las 
normativas para no provocar retrasos en el desarrollo de la Economía Circular. 

-La administración pública debe incluir la circularidad en sus pliegos, contrataciones, 
licitaciones, etc. 

-Análisis de metabolismos urbanos de Canarias. Esto nos dará la información necesaria 
para conocer los que consumimos, lo que producimos y lo que podemos usar después de 
tratar. 

-Análisis del sector empresarial asociado a la Economía Circular en Canarias. Con ello 
seremos capaces de conocer qué tenemos y qué falta por potenciar. 

-Incluir en la normativa no solo medidas sancionadoras para los que contaminan sino 
también el término de buenas prácticas como impulso para implicación social. 

-Análisis de la fiscalidad insular y las modificaciones oportunas a partir del artículo 14 del 
REF para facilitar la implantación de empresas y del tejido emprendedor. 
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-Dinamización de la agricultura local como motor de dinamización de las medianías. 

-Ciclo integral del agua. Mejorar la eficiencia de la distribución disminuyendo pérdidas, 
pero también reutilizando el 100 % de las aguas regeneradas. 

-Incluir la depuración natural en zonas de cotas altas, con bajo o nulo consumo 
energético. 

-Producción energética a partir de la materia orgánica, además de compost. 

-Producción de metano a partir de lodos de depuradora. 

-Reutilización de los residuos de construcción y demolición. 

-Producción de biofuel a partir de aceites usados. 

-Valorización química de plásticos. 

- Implantación de TICs asociadas a la mejora, optimización e información en materia de 
residuos. 

-Establecer estrategias en la recogida de residuos ligadas a la naturaleza de cada núcleo 
urbano. 

-implantar el pago por generación especialmente en el sector HORECA 

-Impulsar la circularidad en el sector hotelero y turístico 

-Inversión en I+D+i a partir de programas público-privados con las universidades públicas 
canarias. 

-Implantación de la Economía Circular en todos los grados universitarios y formación 
profesional. 

-Consumo responsable a partir de Educación y Divulgación 

-Impulso al empleo verde, buscando la inclusión de sectores de la población con dificultad 
laboral 

-Impulso de la mujer en la Economía Circular 
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13. KILÓMETRO CERO 
Soberanía alimentaria y producción elaborada en Canarias 
 

Para cumplir con los objetivos de la soberanía alimentaria, es imprescindible la 
recuperación de fincas abandonadas, así como cualquier suelo apto para uso agrícola que 
no se esté explotando, por lo que las distintas administraciones deben poner en marcha 
herramientas que incentiven poner en producción estos suelos, así como mecanismos 
que incentiven y faciliten distintas fórmulas de gestión. 

Tres son los principios fundamentales a los que debe aspirar siempre un pueblo, y más 
en el caso de Canarias, por su aislamiento y fragmentación, para tratar de ser lo más 
independiente y lo menos vulnerable posible, especialmente en periodos excepcionales 
como el que hemos vivido durante la pandemia del coronavirus. Esas tres aspiraciones 
son la soberanía energética, la soberanía hidráulica y la soberanía alimentaria.  

Pese a que vivimos en un mundo globalizado, en el que las principales crisis y desafíos 
requieren soluciones globales, cada pueblo, cada tierra, debe contribuir a generar los 
recursos imprescindibles para abastecer a sus ciudadanos con unos criterios sostenibles 
y respetuosos con el medio ambiente.  

La lucha por la soberanía alimentaria es la lucha por el futuro de Canarias. Vivimos en un 
territorio fragmentado, aislado del continente europeo y en una época histórica en la que 
la extinción de los aranceles comerciales nos sitúa en un momento crítico en el que 
debemos ser valientes apostando por la defensa y el impulso de todas las actividades 
económicas que engloba nuestro sector primario.  

La soberanía alimentaria tiene que ser un reto por nuestro firme compromiso con el 
futuro de nuestra tierra y por nuestra obligación con las futuras generaciones. 
Compromiso con un sector que nos alimenta, que protege nuestro paisaje, que lucha día 
a día contra el cambio climático, la erosión del territorio, la desertización y contra el 
abandono del mundo rural, de nuestra cultura e idiosincrasia. Y una obligación y una 
responsabilidad con quienes nos sucederán en nuestra tierra. 

Las ventajas a corto, medio y largo plazo son incontables. Los alimentos son mucho más 
frescos y, por tanto, más sanos. Y es una de las mejores herramientas para reducir la 
huella de carbono y para luchar contra el principal desafío al que se enfrenta la 
humanidad: el cambio climático. La tarea es titánica, pero es prioritaria.  

El camino va a ser muy largo, pero la ruta es muy clara. Tenemos que concienciar a la 
ciudadanía sobre el valor de nuestros productos y tenemos también que dignificar a un 
sector que, pese al abandono, ha sabido resistir a las diferentes crisis.  Y lo han hecho 
librando una batalla diaria contra elementos internos y externos.  

La agricultura, la ganadería y la pesca representan un sector empresarial que no tiene el 
peso específico del turismo, pero tiene un valor añadido muy superior. Y tenemos que 
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protegerlo para garantizar su continuidad y su aportación en el reto de alcanzar la 
soberanía alimentaria. Tenemos que protegerlo consumiendo sus productos, pero 
también ayudándoles, a través de las políticas de compensación, para que puedan hacer 
frente a los sobrecostes por nuestra lejanía e insularidad. Y, por último, siendo inflexibles 
en la denuncia constante de la competencia desleal de terceros países.  

El programa que iniciamos en 2015, denominado “Crecer juntos”, para establecer 
alianzas sólidas entre el sector primario y el turístico, debe servir como referencia para 
trazar nuevas sinergias con la restauración y con otras actividades económicas que 
puedan sumar en un desafío en el que nos jugamos nuestro propio futuro.  

Y otra tarea inaplazable, que requerirá mucho esfuerzo y compromiso, es eliminar la 
cadena de intermediarios en el proceso de distribución que castiga a los productores con 
tarifas muy bajas y a los consumidores con precios muy altos.  

La soberanía alimentaria debe iniciar ya su proceso de crecimiento, estableciendo retos 
porcentuales, como se hace con las energías limpias. La situación es muy crítica y solo si 
asumimos ese compromiso con valentía estaríamos en disposición de luchar para evitar 
que con el languidecimiento del sector primario se apague también la luz de nuestro 
paisaje.  

El sector primario es identidad y cultura. Y un pueblo no puede renunciar nunca ni a su 
cultura ni a su identidad. Para ello, debemos empezar con un simple gesto: dignificar el 
trabajo que, día tras día, realizan miles de hombres y mujeres en nuestra tierra. Un 
trabajo que, aunque parezca pequeño, tiene un valor incalculable.  

Elaborado en Canarias 

Además del sector primario, la industria contribuye al autoabastecimiento con la 
elaboración de productos propios, que nos permiten no ser tan dependientes del 
exterior. La crisis del coronavirus, al igual que para el resto de los sectores, supuso un 
duro revés para nuestra industria, con pérdidas superiores al 70% en aquellas empresas 
muy vinculadas al turismo y la hostelería. Y ahora ha iniciado una larga travesía, que 
muchas han aprovechado para la reconversión de sus líneas de producción para la 
elaboración de productos necesarios para la crisis sanitaria, la reducción de costes y para 
ser más eficientes y competitivos.  

El futuro de muchas empresas depende, a corto plazo, del éxito del movimiento que se 
ha generalizado para promover el autoabastecimiento y la necesaria apuesta de los 
residentes, los turistas y las empresas por los productos “elaborados en Canarias”. Un 
movimiento que, en la actual crisis, es vital para el mantenimiento del tejido industrial 
canario y de los miles de empleos vinculados a este sector, prestando especial 
sensibilidad y atención al apoyo e impulso del sector artesanal en todas sus disciplinas, 
como fiel reflejo de la conservación del patrimonio cultural canario.  

Además de las secuelas del coronavirus, la industria canaria observa con preocupación 
las consecuencias del Brexit, la inestabilidad política internacional, especialmente en el 
seno de la Unión Europea, con la incertidumbre añadida sobre las ayudas que percibirán 
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las regiones ultraperiféricas, sobre las que se cierne la amenaza de la pérdida del 80% del 
nivel de cofinanciación y de las ayudas en el próximo periodo 2021-2027. 

Este es, en líneas generales, el marco actual y las perspectivas más inmediatas. Son, 
lamentablemente, muchos los nubarrones que impiden que las empresas analicen con 
optimismo un futuro en el que se plantean los siguientes desafíos: 

 

• El cambio climático y las políticas que inciden sobre la descarbonización y la 
sostenibilidad industrial, que suponen mayores costes por la responsabilidad 
ampliada del productor.  

• La necesidad de reducir el coste energético.  

• La internacionalización de las industrias.  

• La transformación de la cadena de valor.  

• El necesario aumento del tamaño empresarial.  

• La digitalización de todo el negocio industrial. 

• Los cambios del consumidor y de los hábitos de consumo. 

• La deslocalización de actividades industriales  

• El desarrollo de nuevas actividades vinculadas a la economía circular y azul.  
 

Estos retos nos van a obligar a diseñar un plan de acción específico en el ámbito de 
Canarias y del propio Estado para apoyar e impulsar la industria isleña. Un plan en el que 
se reafirme su consideración como un sector estratégico por tratarse de un motor para 
nuestro desarrollo económico y un elemento clave para nuestra competitividad.  

Será fundamental que se incrementen los apoyos y se desarrollen las políticas orientadas 
a facilitar la inversión, la innovación y la diversificación.  
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14. LA REVOLUCIÓN DIGITAL 
Un nuevo horizonte de posibilidades 

 

La Primera Revolución Industrial que comenzó en la segunda mitad del siglo XVIII 
fue un punto de inflexión en la historia de la humanidad por los enormes cambios 
económicos y sociales que llevó consigo. Ahora, la revolución digital, por la rapidez, la 
intensidad y la extensión con que está sucediendo, no solo está transformando 
profundamente la manera en que los individuos nos relacionamos e interactuamos entre 
nosotros, sino que también supone un impacto en las dinámicas y patrones de la 
globalización. Si el comercio ha estado dominado por el flujo tradicional de bienes, 
servicios y finanzas, ahora lo está por el flujo de datos e información que conlleva la 
digitalización de la economía, proceso que, además, ya no es exclusivo de los países y 
regiones más avanzadas.  

Todo esto no se comprende sin la inversión pública y privada en investigación y desarrollo 
que permitió los avances en electrónica y automatización de la segunda mitad del siglo 
XX, dando paso a un incremento exponencial en capacidad de procesamiento y 
almacenamiento de datos y resultando, como factor clave, en la reducción dramática en 
el costo y el tiempo de crear, procesar, transmitir y buscar información. El abaratamiento 
de la información junto con su accesibilidad al conjunto de la población ha supuesto en 
la práctica una difusión de poder de los Estados a agentes sociales o privados, que a su 
vez sirve o debe estimular para que los gobiernos aprendan, escuchen y colaboren con 
estos nuevos actores empoderados para responder a retos globales complejos e 
interconectados que por sí solos, estos gobiernos no podrían ni sabrían resolver. De esta 
forma, emprendimiento, innovación, ciencia y tecnología son conceptos que quedan 
profundamente vinculados a lo que conocemos como revolución digital o era post-
industrial.  

El desarrollo, la expansión y la universalización de Internet, la creación de nuevas 
plataformas digitales – que conectan a miles de millones de personas –, y más 
recientemente la aparición de tecnologías disruptivas o emergentes como inteligencia 
artificial, ciencia de datos y machine learning, internet de las cosas, robótica, blockchain 
o drones, entre otros, permite como nunca antes que los individuos tengan en sus manos 
más posibilidades y combinaciones de crear valor para la sociedad y para ellos mismos. 
Con la educación y la formación adecuadas, estas tecnologías, acompañadas de dosis de 
conocimiento, creatividad, perseverancia y de innovación, habilitan y propician que 
millones de personas puedan participar en el desarrollo y el crecimiento económico de 
sus territorios y colaborar en la solución de los enormes retos y desafíos que confronta 
el planeta: cambio climático, pobreza y desigualdad, acceso a recursos naturales básicos, 
pandemias o grandes migraciones, entre otros.  

Canarias no puede vivir de espaldas a esta narrativa ni dejar de entender y aprovechar 
los desafíos y las oportunidades de la era digital. Es cierto que la revolución digital y el 
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cambio tecnológico trae consigo una serie de consecuencias que los jóvenes del 
Archipiélago también vamos a tener que confrontar y asumir, como por ejemplo, la 
robotización y su impacto en el trabajo y en el empleo, en particular en los más rutinarios; 
la dificultad de convivir con dos tipos de economías entrelazadas, la tradicional y la digital, 
en un contexto mundial donde la diversificación y la creación de valor añadido está ligada 
a la capacidad de las economías para desarrollar productos más complejos y sofisticados 
basados en conocimiento; nuestra posición geográfica y el tamaño de nuestras ciudades, 
que nos obliga a ganar y a competir por espacios de centralidad en redes de conocimiento 
internacionales existentes o a crear nuevas redes que consigan atraer inversión, talento, 
innovación, ciencia o tecnología; las crecientes diferencias entre islas y con zonas rurales, 
que puede dejar atrás a talento imprescindible para nuestro desarrollo económico; el 
insuficiente peso de la ciencia y la I+D+i en nuestro tejido productivo, a pesar de los 
esfuerzos que se está realizando por escalar posiciones a nivel estatal…  

Pero también es cierto que los jóvenes de Canarias tenemos la ambición y queremos 
asumir la responsabilidad y el reto de identificar y aprovechar las oportunidades que ya 
existen. Por un lado, disponemos de las infraestructuras, de los centros de educación y 
de investigación cualificados, y de los programas de apoyo para participar activamente 
en la economía del conocimiento, donde nuestra I+D se transforme en innovación y en 
actividad económica a través de productos tecnológicos innovadores. Queremos ser 
protagonistas de los cambios, no solo consumidores de lo que se produce en otras 
regiones.  

Canarias es una región de buenos problemas y de retos estimulantes que podemos y 
debemos saber resolver, poniendo atención en la calidad y la distribución de nuestro 
crecimiento económico, esto es, en mejorar los niveles de prosperidad y de inclusividad 
–. Queremos oportunidades para participar co-responsablemente en el desarrollo de 
nuestra sociedad. Finalmente, reivindicamos un mayor dinamismo en nuestra economía 
y en nuestros sectores productivos y la promoción creíble de un ecosistema de 
emprendimiento innovador vibrante que propicie de forma real el cambio económico y 
social que permita a todos los jóvenes progresar y alcanzar en Canarias sus expectativas 
personales y profesionales, con buenos empleos y salarios dignos. Queremos más 
reconocimiento y menos paternalismo, queremos ser parte pro-activa en la construcción 
de la Canarias del siglo XXI. Queremos asumir el compromiso de una sociedad más 
solidaria, justa, moderna y equitativa donde podamos vivir mejor con criterios de 
sostenibilidad y excelencia.  

En conclusión, Canarias debe dar un protagonismo real a su población más joven sin 
penalizar, por supuesto, el error y el volver a empezar. Crecimiento económico no es por 
sí solo suficiente. Se necesitan también buenas oportunidades para crecer, avanzar y 
demostrar lo que se sabe hacer aquí. La revolución digital consiste en esencia en propiciar 
que los jóvenes sean la mejor oportunidad de Canarias, aprovechando el nuevo horizonte 
de posibilidades que nos permite el acceso a Internet y la combinación de tecnologías 
emergentes ya disponibles. Su creatividad, ambición y perseverancia harán lo demás. 
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15. CANARIAS, UNA OPORTUNIDAD EN EL ATLÁNTICO MEDIO 
Comercio, conocimiento y cooperación en un espacio que progresa 

Se trata de un objetivo tantas veces perseguido, pero muy pocas veces alcanzado, que la 
pregunta que todos nos hacemos es cómo estando tan cerca seguimos estando tan lejos 
del continente africano. Apenas nos separan noventa kilómetros, pero la distancia en las 
relaciones entre una parte y otra sigue siendo casi un abismo, pese a que todos los 
análisis coinciden en que los beneficios mutuos serían notables, como plataforma 
tricontinental entre África, América y Europa.  

Los datos nos indican que nos encontramos en un espacio que progresa. El continente 
africano creció, entre 2000 y 2018, una media de 4,6%, situándose como la segunda 
región con un mayor desarrollo después de Asia. Un crecimiento motivado en un 69% 
por la demanda interna, impulsada por una creciente clase media, que se sitúa en más 
de 300 millones de personas, y que continuará aumentando en la medida en que los 
países se vayan desarrollando.  

Más datos: la población de África se multiplicará por dos hasta 2030, pasando de 1.200 a 
2.500 millones de personas. Las previsiones señalan que, en 2050, una de cada cuatro 
personas vivirá en el continente africano. Un continente rico en recursos naturales, con 
un 24% de su extensión apto para tierras cultivables y un tercio de las reservas mineras. 

Estos datos objetivos nos indican que, en un futuro muy próximo, la mayoría de los países 
africanos llegarán a su mejor posición económica y social de su historia, y Canarias está 
en una posición geográfica inmejorable, con un gap de conocimiento que debe 
aprovechar para establecer alianzas, propiciar proyectos comunes y diversificar su 
economía a través del comercio, las nuevas tecnologías y la exportación de nuestro 
“know how” sobre energías renovables, turismo, etcétera.  

Las ventanas que pueden abrirse son muchas. Comenzando por el sector comercial, 
existen unas oportunidades que, hasta ahora, no hemos sido capaces de articular, 
aprovechando el potencial que representa nuestra cercanía. Es fundamental desarrollar 
las oportunidades que ofrece el e-comerce, con las necesarias reformas del REF para que 
el comercio on line no siga siendo un impedimento. Contamos, además, con una muy 
buena conectividad marítima y aérea, que es fundamental para el desarrollo del comercio 
y para el impulso de la tan ansiada plataforma de comercio entre Europa y África. 

Las oportunidades transversales en el ámbito del conocimiento son enormes en áreas 
donde debemos también avanzar, como es la digitalización y, en general, todas las 
iniciativas relacionadas con cambio climático, especialmente en materia de energías 
renovables. Nuestras Universidades deben jugar, en este sentido, un papel fundamental 
en la formación y el intercambio de conocimientos con centros académicos y empresas 
de nuestro entorno geográfico.  

Para ello, existe un déficit que debemos corregir lo antes posible. Debemos apostar por 
reforzar y mejorar la formación lingüística e idiomática, especialmente en aquellas 
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lenguas que se hablan en los países que son nuestros principales destinos para la 
internacionalización de la empresa canaria, en los que predominan el francés y el 
portugués. No podemos relacionarnos ni fomentar los vínculos con nuestros vecinos si 
no somos capaces de comunicarnos en su mismo idioma.  

Existen muchas actividades económicas en las que podemos establecer alianzas: turismo, 
energías renovables, servicios técnicos agrarios, servicios sanitarios, gestión portuaria y 
aeroportuaria, ingeniería, agua, etcétera. El impulso de las relaciones en estas actividades 
y en otras que se puedan explorar a medida que se consoliden las relaciones pasa 
necesariamente por regular mejor la movilidad de las personas y la cooperación. No nos 
podemos olvidar de nuestros principales competidores para promover la 
internacionalización de la empresa canaria, fortalecer el tejido empresarial canario y 
atraer inversiones de sectores estratégicos hacia Canarias, como son los países de 
Francia, Países Bajos y Portugal, por lo que debemos seguir estudiando y analizando sus 
características y potencial, para poder seguir siendo competitivos en el sector. 

Y un elemento nuevo que entra en escena: en plena pandemia del coronavirus, muchas 
empresas que, hasta ahora, tenían sus cadenas de producción en el continente asiático 
han puesto su punto de mira en África. En este sentido, podría cobrar especial relevancia 
el Área de Libre Comercio Continental Africana (AfCFTA), proyecto estrella de la Unión 
Africana, y cuyo régimen comercial sin aranceles entrará próximamente en vigor.  

Los líderes africanos están enfatizando la necesidad de implementar el AfCFTA como 
instrumento clave para la sustitución de los proveedores internacionales por productos 
y proveedores africanos. La actual pandemia está favoreciendo en este sentido el inicio 
de la producción de productos sanitarios a nivel africano. Sin embargo, para que el 
AfCFTA sirva para fortalecer las cadenas de valor regionales y contribuya a incrementar 
el comercio interno, se requiere no sólo retórica política sino además transformaciones 
económicas y mejora en la red de infraestructuras. Una transformación que debe 
aprovechar nuestro archipiélago.  

La nueva estrategia para África de la Comisión Europea, anunciada para el próximo 
noviembre, podría brindar una nueva oportunidad de recuperar la influencia económica 
y política perdida en el continente. Y Canarias, como región europea más cercana al África 
Occidental, no puede quedar al margen de un proceso que, después de tantos años de 
larga espera, podría pon fin ser una realidad.  
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16. CONTROLAR NUESTRO DESTINO 

Nuevas relaciones con el Gobierno del Estado y la Unión Europea 
 

Canarias estrenó a finales de 2018 un nuevo Estatuto de Autonomía después de 
un largo proceso de diálogo en el que participaron no solo las fuerzas políticas sino 
también los agentes sociales. En sus dos primeros años de vida ha permanecido 
bloqueado en las sedes de los Ministerios sin que haya habido ni un solo avance en su 
desarrollo. Y lo más preocupante es que no figura en la “agenda política” del actual 
Gobierno del Estado ni en la estrategia de acción del Gobierno de Canarias, necesitamos 
revisar el contrato con el Estado, desarrollo y transferencia de competencias de 
autogobierno recogidas en el Estatuto de Autonomía y soberanía compartida en todos 
aquellos ámbitos actualmente no transferibles en el marco de la actual Constitución 
española, y con Europa. 

Nos hemos pasado toda nuestra historia luchando para vencer y convencer en la 
metrópoli de la realidad de lo que supone vivir tan lejos y en condiciones tan difíciles. Y 
una y otra vez hemos vuelto a la casilla de salida, armados de paciencia y de razones, 
sabiendo, porque así lo hemos hecho durante generaciones, que a Canarias tenemos que 
defenderla todos los días. Y esa es la tarea que hemos hecho en el pasado, en el presente 
y la que debemos acometer en el futuro.  

A lo largo de nuestra democracia, hemos logrado cotas de desarrollo y bienestar jamás 
pensadas y esos logros tienen nombre y apellidos: los de miles y miles de canarios y 
canarias que se han levantado al sol para, con esfuerzo y sudor, trabajar desde Canarias 
por y para Canarias. Pero esa realidad coexiste con otra menos favorable. Una realidad 
de desigualdad que trunca la vida de muchas personas. Una realidad que nos impide 
avanzar en la cohesión social. Una realidad que señalan cifras y porcentajes que acaban 
con las ilusiones de una vida mejor. 

Por ello, celebramos junto a la mayoría de las fuerzas políticas y los representantes de los 
agentes sociales la aprobación del nuevo Estatuto porque nos otorgaba las herramientas 
que no disfrutaron generaciones anteriores, para labrar, por fin, un futuro esperanzador 
que nos permitiese, siendo diferentes, ser iguales y tener las mismas oportunidades que 
quienes viven en el territorio peninsular. 

Un Estatuto que blinda nuestro Régimen Económico y Fiscal, desvinculado 
definitivamente del sistema de financiación autonómica, y que establece -como ya ocurre 
en la acción de la Unión Europea hacia Canarias- una modulación de las políticas y 
actuaciones del Estado. Un Estatuto que consagra nuevos derechos y libertades, y que 
aumenta nuestro autogobierno cotidiano como comunidad autónoma, pero también 
nuestra capacidad para planificar políticas más estructurantes, más potentes y eficaces.   

Un Estatuto que han dejado “morir” pese a que hoy es más necesario que nunca. 
Nosotros, como fuerza política cuya prioridad es la defensa de Canarias, no vamos a 
abandonar el camino del respeto y la prudencia, pero tampoco el de la firmeza en la 
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defensa de nuestras razones. No vamos a romper puentes, sino a reforzarlos con los 
argumentos de la razón. Porque creemos que la política, la buena política, es 
esencialmente un ejercicio de responsabilidad. 

Hemos trabajado codo con codo, desde todas las opciones ideológicas, para asentar los 
derechos de los canarios en normas en las que se recogen nuestras peculiaridades. Y lo 
que pedimos, con todo respeto y con toda firmeza, es que trabajemos juntos para que 
se cumpla. 

Los asuntos que vivimos hoy, los debates políticos que ahora nos ocupan, pasarán. Pero 
el Estatuto de Autonomía de Canarias quedará para las futuras generaciones. Es el mejor 
legado que vamos a dejarle a nuestros hijos. Un marco para que asuman con plenitud de 
decisión sus propias responsabilidades con su propia tierra. Es un logro colectivo que 
nunca, nadie, jamás, nos podrá arrebatar. Y no vamos a permitir que la inacción de unos 
y la dejación de otros impida su desarrollo.  

Las prioridades en Bruselas 

La Unión Europea (UE) ha demostrado un mayor compromiso con las regiones 
ultraperiféricas que el propio Gobierno del Estado. En Bruselas, a diferencia que, en 
Madrid, no tenemos que estar recordando constantemente que nuestro territorio es 
diferente y que necesita recetas distintas a las que se aplican en el continente. Es un 
derecho que está consolidado en el artículo 349 del Tratado de Funcionamiento de la UE 
y que aún es una asignatura pendiente en nuestra Constitución. 

La UE es garantía de paz, de respeto de los derechos humanos y de los valores de la 
democracia. Pertenecemos a la región de mayor bienestar del planeta, una economía 
que representa la quinta parte de la economía mundial y que se enfrenta, como el resto 
del planeta, a muchos desafíos globales: el cambio climático, la inmigración, la seguridad, 
la digitalización global, la demografía, las desigualdades, el auge de populismos, etcétera. 

Estos retos deben de ser abordados con políticas europeas de obligado cumplimiento. 
No se entiende, por ejemplo, que la política migratoria dependa de cada estado 
miembro; debe afrontarse con una respuesta europea única y fuerte, basada en la lucha 
contra los tráficos ilícitos, la cooperación al desarrollo, especialmente con África y 
favoreciendo los flujos legales, en función de las necesidades y con absoluto respeto al 
derecho internacional; y seguiremos exigiendo una mayor implicación y cumplimiento de 
las competencias tanto del Estado como de Europa.  

Las instituciones europeas, los estados miembros y nosotros, los ciudadanos europeos, 
debemos trabajar unidos para perfeccionar esta unión y, hacerla más fuerte, en beneficio 
de sus ciudadanos, como interlocutor mundial que defiende nuestros intereses y como 
un actor internacional con un gran sentido de la responsabilidad y solidaridad hacia los 
países terceros y hacia el planeta. 

La UE debe avanzar hacia una unión económica, monetaria y bancaria más sólida, 
continuar impulsando la transición a una economía más verde y respetuosa con el medio 
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ambiente y priorizando la lucha contra el cambio climático, acción política que ya prevé 
el próximo marco financiero que se aprobará a final de este año. 

Debemos avanzar también en una Europa más social, favoreciendo la inclusión y la 
protección social, con un fuerte apoyo a la formación para el empleo, y a las políticas para 
la innovación. Nunca ha habido tanta gente trabajando en Europa, ya somos 240 millones 
de personas, un esfuerzo adicional se ha de realizar con los jóvenes, poniendo más 
recursos a la movilidad y claro está en la formación. 

Especialmente importante será el profundizar en la cohesión territorial, impulsando 
políticas que favorezcan el desarrollo económico de las regiones con menor nivel de vida 
o con graves problemas de desempleo. La convergencia económica y social, y la 
reducción de las desigualdades, debe estar en lo más alto de la agenda europea, con el 
objetivo de reducir las disparidades entre el norte y el sur y entre regiones ricas y regiones 
pobres. 

Pese a la complejidad del actual escenario, queremos participar en la Europa de los 
ciudadanos, de mayores niveles de bienestar para las personas, contribuyendo todos, 
cada uno desde su posición, en la construcción de un futuro mejor para nuestros hijos. 

Como nacionalistas debemos seguir exigiendo que Canarias pueda decidir sobre nuestros 
aeropuertos. Debe ser una política a desarrollar como forma de asegurar que las 
decisiones que se toman ahora en el Estado sobre los aeropuertos, se tomen en Canarias. 
Conseguir el control y gestión de los aeropuertos canarios debe ser el objetivo a alcanzar. 
Por soberanía española y acuerdos internacionales, el Ministerio de Fomento hace 
diferenciación entre las regiones de tráfico aéreo peninsular y Canarias aparte, situándola 
con África. Si por acuerdos internacionales aéreos Canarias tiene un centro de tránsito 
aéreo único y personal, por qué no tener una gestión independiente de AENA también. 
ENAIRE además gestionaba seguridad de los aeropuertos canarios de manera 
independiente. 
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17. ESPERANZA Y TRABAJO DURO 

Una política de pequeños pasos para ser más grandes 

 

Vivimos tiempos de indignación e incertidumbre. Tiempos en los que el excesivo 
ruido y la confrontación permanente nos impiden crear espacios de diálogo sosegados 
en los que, entre todos y todas, seamos capaces de reflexionar y tomar decisiones con el 
máximo consenso.  

La buena política es ahora más importante que nunca. Frente a aquellos que fomentan 
la controversia y el desacuerdo, nuestra formación política apuesta por recuperar el 
espíritu del diálogo para ofrecer lo mejor de nosotros mismos a los ciudadanos a los que 
representamos.  

Los acuerdos son importantes y vale la pena invertir en ellos nuestros mejores esfuerzos. 
Ese es el primer paso que debemos asumir colectivamente para evitar que la crisis 
económica que ha resurgido con un nuevo rostro por la pandemia del coronavirus se 
agrave por la confrontación permanente y la incapacidad de construir un futuro que sea 
esperanzador para Canarias.  

Los mejores productos de la cultura política han tenido su origen en el acuerdo y el 
compromiso. La imposición, el radicalismo y la confrontación solo generan desazón, 
confusión y desaliento. Y hoy, arrasados por una crisis sin precedentes, no podemos 
permitir vivir anclados en una permanente parálisis porque los costes de retrasar las 
decisiones oportunas son y serán muy elevados.  

La política es palabra. La palabra para cumplir el compromiso que debemos asumir, día 
tras día, con el ciudadano tratando de buscar siempre soluciones y oportunidades para 
derrotar a las adversidades. La palabra para construir una “agenda política” cargada de 
desafíos importantes frente a la irrelevancia de los debates en los que solo se persigue el 
descrédito y la destrucción de los adversarios políticos.  

Nos debemos a los ciudadanos del presente y a aquellos que aún no han nacido. Y cada 
decisión, cada acuerdo que seamos capaces de sellar, debe estar impregnado de medidas 
que vayan más allá del momento que vivimos. Esas pequeñas y grandes decisiones son 
las que nos permitirán crecer como pueblo. Soluciones consensuadas frente a la 
inutilidad del griterío tendencioso.  

Pequeños pasos que nos permitan ser más grandes. Pequeños pasos para avanzar en 
todos los retos que tenemos por delante en un escenario incierto, plagado de nuevos y 
viejos problemas, en el que estamos obligados a cumplir sí o sí el principio vector de la 
política: ejercer honestamente y con esfuerzo la representatividad.  

Debemos liderar, en uno de los debates más trascendentales, el futuro de nuestro 
sistema educativo. Es el principal desafío de cualquier sociedad. Tenemos que corregir 
aquellas decisiones que han sido desafortunadas y dar paso a aquellas que nos permitirán 
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contar con una sociedad formada y capacitada para ser competitivos en un mercado 
laboral que va a vivir una notable transformación.  

Debemos andar, con pequeños y grandes pasos, junto a los profesionales sanitarios, cuyo 
coraje y valentía durante la pandemia debe servirnos de referencia en la gestión política, 
para contar con un sistema sanitario de más calidad, con una red que ofrezca la mayor 
protección posible en cada una de las islas. 

Debemos acompañar a los trabajadores y empresarios en la búsqueda de nuevas vías 
para que, entre todos, seamos capaces de reducir la tasa del paro, mejorar los salarios y 
las condiciones laborales. Una concertación social permanente, pese a los disensos, para 
no cesar nunca en una tarea que va a requerir respuestas flexibles y cambiantes que se 
adapten a la celeridad de los tiempos que vivimos.  

Debemos luchar, sin descanso, por poner fin a la enfermiza desigualdad entre hombres y 
mujeres, explorando y abriendo nuevas perspectivas que acaben con uno de los 
problemas más vergonzantes y despreciables que sigue estando presente entre nosotros 
y nosotras. No más excusas.  

Debemos mantener viva la aspiración de ser una tierra de oportunidades para los jóvenes 
que se forman para aspirar a un futuro prometedor, pero también para ofrecer una red 
social digna a las personas mayores. Ellas y ellos, los que vivieron las miserias de la 
posguerra y la dictadura, que contribuyeron a levantar una democracia, que arroparon a 
sus hijos y nietos en la crisis financiera de 2008, que sortearon o perecieron víctimas del 
coronavirus, se merecen siempre lo mejor.  

Nunca avanzaremos si no sabemos adónde vamos. Y frente a la agitación superficial y 
estéril de aquellos que sobreviven gracias a la dictadura de lo inmediato, nuestra fuerza 
política cree que, ahora mismo, existen más razones que nunca para impulsar una política 
inteligente, reflexiva y pragmática. Una política que esté a la altura de las exigencias de 
una nueva sociedad.   

Pensar es hoy una oportunidad para tomar decisiones acertadas y valientes que nos 
ayuden a ahorrar tiempo en el futuro. Y ese es el primer pequeño paso que tenemos que 
dar y asumir como un compromiso para ser más grandes en el futuro.  

No perdamos más tiempo en debates que mueren en la fugacidad de las redes sociales y 
apostemos por aquellos que realmente importan. 
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18. FORTALECIMIENTO NACIONALISTA 
Un nuevo proyecto nacionalista para ser más fuertes 

 

Canarias lleva casi siete siglos conectada a las potencias europeas, y más de 21 
relacionada con los pueblos africanos. Siempre recibieron diversas visitas. Trasiego de 
embarcaciones y comerciantes, de exploradores, saqueadores y conquistadores; de 
aquellos que iniciaron la expansión hacia el Atlántico sur, occidental y sur de África y que 
nunca entendieron lo diferente que eran las personas que encontraron en estas islas, en 
África.  

Y así, sobre la geografía y la diversidad de sus habitantes se fue hilvanando un pueblo. Un 
pueblo repartido en islas que se vertebró sobre la población que sufrió la conquista y la 
aportación posterior de conquistadores, colonizadores, pobladores y habitantes de 
múltiples procedencias. También pobladores de ida y vuelta, como las generaciones 
herederas de los primeros emigrantes canarios. Se fue vertebrando un pueblo que 
mezclaba las bases de la cultura popular, reflejo de una sociedad agraria o pescadora, 
con las aportaciones culturales importadas, desde el surrealismo hasta los movimientos 
naturales más vanguardistas; desde la visita de naturalistas y viajeros a las primeras 
mujeres exploradoras, creadoras, literatas o escultoras. 

Avanzado el Siglo XXI, Canarias sigue estando constreñida en su conectividad -de 
personas, datos y mercancías-; alejada de los principales centros de producción del 
mundo y condicionada al desarrollo de los sistemas de comunicación.  La consolidación 
del sistema democrático en el Estado español ha permitido durante los últimos cuarenta 
años, apuntalar las singularidades fiscales, con el máximo amparo de la Unión Europa. Se 
ha conseguido, además, recuperar, reivindicar y visibilizar gran parte de las bases de la 
cultura popular o de los juegos tradicionales y deportes vernáculos. 

Pero eso no es suficiente; ni siquiera ya resulta significativo. Ahora el reto es otro, 
inmenso. Un reto de pueblo. Un reto que precisa una visión y una estrategia con la 
perspectiva de diez años, que canalice una propuesta, nueva, creativa y diferente. Es, 
probablemente una de las tareas más complejas de los últimos cien años. Aunque el 
soporte del proyecto será el mismo: geografía, articulación económica y personas. 

Tenemos que ser capaces de formar e incentivar personas para, desde Canarias, articular 
un modelo social adaptado a nuestra realidad distinta, en un mundo en el que las 
tecnologías de la información y la comunicación ha dinamitado los modelos de 
producción postindustriales, las relaciones políticas heredadas de la Segunda Guerra 
Mundial y la gestión de la información. Hemos de crear un modelo que nos reencuentre 
con nuestra geografía para, desde Canarias y en pleno proceso de digitalización, 
cohesionar un modelo propio, generoso; un modelo de participación política diferente, 
desintermediado y respetuoso. 
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Solo será posible desde el análisis del pasado reciente y la corrección de los errores que 
nos han impedido diseñar un mapa de identidad. No resulta propio de esta época la 
competencia vacía. Se impone la colaboración. No valen las estructuras jerárquicas. Se 
impone la redarquía. No vale repetir el mismo discurso vacuo. Hay que llenarlo de 
contenido y de nuevas propuestas. No valen los liderazgos individualistas. Se impone la 
inteligencia colectiva. No valen los discursos monosílabos. Se impone la cocreación. La 
comunicación múltiple. La suma de diversidad.  

El Nacionalismo en Canarias está en una encrucijada. En este tiempo radicalmente 
diferente en el que nos va a tocar vivir, en el que tantas fuentes de información accesible 
tenemos, hemos de ser capaces de construir un discurso desde nuestra realidad, y para 
nuestra realidad. Uno, con generosidad, con habilidad y con inteligencia. 

Hay que caminar hacia la unidad del Nacionalismo en Canarias, un nacionalismo 
integrador, conciliador y donde el interés general esté por encima de los intereses 
personales. Como se hizo en otros momentos por otras personas.  

Nuestra supervivencia como proyecto nacionalista va a depender de que sepamos 
analizar y entender en mundo en el que vamos a vivir. Y en ese mundo conectado, digital, 
cocreador, situar el discurso nacionalista. Un discurso de identidad sin recursos comunes, 
sin desconfianzas; con generosidad y con inteligencia. Un discurso que gestione el 
conocimiento acumulado y que lo proyecte hacia el futuro. 

No cometamos errores estratégicos. Que no nos invadan las miserias personales, los 
celos o los egos. Canarias es mucho más que eso. Canarias es un pueblo de dos millones 
de personas repartidas en un territorio roto, compuesto por ocho islas, en un ecosistema 
único por sus valores ambientales. Un territorio privilegiado para la observación y el 
seguimiento del Cambio Climático, para conectar nódulos que permitan operar a los 
datos. Para experimentar sobre la nueva cultura digital y la industria audiovisual. 

Solo superando los errores cometidos en el pasado podremos reivindicar el orgullo de 
ser un único pueblo plural y diverso, con expresiones culturales y de lenguaje diferente. 
Podremos sentirnos orgullosas de nuestra propia historia, y de sus múltiples expresiones 
culturales y etnográficas. Solo superando los errores cometidos en el pasado podremos 
diseñar el modelo económico que precisamos, y al que no debemos renunciar, porque 
sin defensa de nuestras singularidades económicas y fiscales no podremos avanzar. Pero 
tampoco lo podremos hacer sin un proyecto político de participación e integración de 
todas las sensibilidades nacionalistas y con la consideración que requieren todas y cada 
una de las islas.  

Adentradas en el Siglo XXI necesitamos un nacionalismo de liderazgo y acción, creativo, 
plural e ilusionante, frente a un nacionalismo al borde del insularismo, ególatra y 
defensivo. Pero ese fortalecimiento exige diálogo, acercamiento, trabajo, generosidad y 
visión estratégica a medio plazo. Toca desprender, para volver a aprender.  

Toca la responsabilidad y el privilegio de ayudar a diseñar el nuevo modelo nacionalista 
de Canarias. Un nuevo proyecto nacionalista. 


